
cial 

Lns EMIREWTAS Y EL ' ~ ~ T u w ~ A R  SON elementos esenciales de la vida conternpo- 
ránea. En términos de Berger y Luckmann, el examen de los diferentes g6neros 
ilustra el modo en el que la e n t r k t a  -comunicación primaria- contribuye a la 
construcción de la realidad. La entrevista es un instrumento eficaz de gran pre- 
cisión en la medida que se fundamenta en la interrelación i iiendo el 
orden social un orden deíctico. En concreto, la entrevista pro un exce- 
lente instrumento heurística para combinar los enfoques prácticos, anaucicos e in- 
terpretativos impiícitos en todo proceso de comunicar. Su universo constituye 
por tanto una problemática compleja y más difícil de lo que en un principio pa- 
reciera. El primer problema con el que nos encontramos es el de su delimitación. 
Un uso tan extendido cotidianamente en tantas áreas del conocimiento y la adM- 
dad social, como en el caso de la técnica de la entrevista, relativiza hasta el extremo 
sus principios te6rico-metodol6gicos, haciendo inviable una delimitación concep- 
tual apropiada que reúna los requisitos necesarios de rigor para su aplicación vali- 
dada en el &abajo de campo. Ahora bien, esta diversidad, ha favorecido, en cambio, 
una alimentación interdisciplinaria, aportando una visión compleja y dinámica del 
hecho comunicacional en la entrevista. Parte de esta 
estudio de la comunicación humana procede del uso 
cio y la práctica profesional del periodismo modemc. 

Aunque algunos autores se refieren a los ik ikyos de PlaMn -a la mayéutica 
como el primer antecedente en el uso del diálogo en cuanto forma de acceso al co- 
nocimiento de lo público, la hictona social de la entrevista es relativamente corta. 
Su origen está indisolublemente unido al desarrollo e instauración del sistema capi- 
talista y, en concreto, al proceso de modernización y racionalización social de las 
relaciones en el espacio público, a través de las reci6n creadas ciencias sociales 
y la puesta en circulación de la llamada prensa de masas: primero, como instrumen- 
to recolector de datos, cuando el primitivo reportero elaboraba sus inforrnacio- 

importar 
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nes; y después, como genero autónomo provisto de sus propias t k c ~ c a s  y reglas 
estiiísticas. 

Básicamente, el origen de la entrevista deriva de la divulgación de los usos pe- 
ricdísticos. A partir del segundo tercio del siglo m, el prestigioso periodista nortea- 
mericano James Gordon Bennett, impulsor de la llamada prensa amarilla, publica 
en 1836 una entrevista a Rosine Towsend, administradora de un burdel en Nueva 
York, con motivo de la celebración de una pol6rnica audiencia judicial. Más tarde, 
el aventurero Horace Greeley entrevista en su periódico, el Nav York Tt-ibune, al 
mormón Brigham Yong, popularizando masivamente el uso informativo de este 
nuevo género. Aunque, curiosamente, numerosos periódicos se opusieron desde 
un principio a lo que consideraban una vulgarización banal del ilustre oficio infor- 
mativo. El director del diario Nation, caliñcaba en 1869 a la entrevista como un 
producto combinado de algún farsante de politicastro y otro farsante de reportero. 
Si embargo, el género acabó popularizándose entre los modernos medios de c e  
municación. La importancia de la entrevista en diferentes campos de la actMdad 
humana, adquiere en los medios de comunicación social carta de naturaleza 
propia, ocupando una parte esencial dentro de la producción informativa que reali- 
zan a diario los profesionales de la información. La entrevista, según Fraser Bond, 
es el pan de todos los días del periodismo. De hecho, tradicionalmente en elmodo 
de producción del periodismo tradicional, más de un 80 por ciento de la informa- 
ción de un medio se basa en entrevistas. El porcentaje restante se consigue a través 
de documentos o información secundaria (datas de informes, boletines, agencias de 
prensa, publicaciones, estadísticas, etcétera), y de la observación que todo 
reportero hace a través de los sentidos.' Según esto, la entrevista, que consiste 
en una conversación entre el reportero y una persona común o un personaje pú- 
blico, es la base original de las noticias, orientada a partir de tres objetivos funda- 
mentales: obtener alguna información del entrevistado, conseguir comentarios 
sobre un hecho, y10 perñiar una semblanza. 

A diferencia de la entrevista sociológica, la entrevista periodística conserva 
mayor energía afectiva, que el informador capta para proyectarla después a un 
espectador con el fin de proporcionarle, en algunos casos, tanto emociones como 
informaciones. Por lo tanto, viene definida por su espectacularidad o carácter pú- 
blico, al contrario de la entrevista de orientación, la psicológica o la de investigaci6n 
social. Más que preocuparse por un método y técnica rigurosa, la entrevista en 
periodismo es un arte que no tiene ninguna regia, pero cuya representatividad per- 
seguida es una pseudorepresentatividad basada en la construcción de la noticia 
Por otra parte, contrariamente a la técnica propia de las ciencias sociales, la entre- 
vista pericdística sufre limitaciones y tabúes que imperan en el campo de la pala- 

1 Julio del Río Reynaga, Teorla y prdc6écrs de los gémms ~~s infonnoms, Editodai 
Diana, México, 1991, p.153. 
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bra, y que tienen que ver con las pasiones políticas o económicas, determinantes 
en cuanto al iímite y la libertad de prensa. La principal diferencia entre este tipo de 
entrevista y otros modelos de aplicación es que las primeras están pensadas para 
un auditorio o un grupo de lectores. El receptor condiciona el desarroilo de la con- 
versación. Cada entrevista tiene que ser adecuada ya sea al tiempo o al espacio per- 
mitido, que generalmente es breve. La tarea del entrevistador se orienta por 
tanto a obtener la información relevante, dentro de este tiempo o espacio, de ma- 
nera que provoque inter6s y entretenga al auditorio. 

I 
- - 

No obstanteteestas dife&cias, el &to y divulgación de la e n M  periodfs 
tica ha servido de ejemplo para su aplicación en el campo de las ciencias sociales. - - .  

La entrevista como técnica de acceso a la información &, por primera vez, experi- 
mentada en el ámbito de la prensa Es más, como comenta Morin, "la suerte de la 
entrevista va ligada al desarrollo de la cultura de masas, que busca en todos los 
terrenos, con el ñn de facilitar el contacto con el público y para interesar al públi- 
co, el h u m ~  touch, y más ampliamente, la individualización de los pr~blemas".~ 

No es sino hasta iniciarse la década de los 30 cuando la técnica comienza a ser 
utilizada ampliamente por las ciencias sociales en las tareas de investigación El 
proceso de institucionaüzación social en Estados Unidos de algunas disciplinas 
como la psicología o los estudios sociológicos será el marco de integración de nue- 
vas técnicas, como la en- en el surgimiento de estas nuevas áreas de estu- 
dio, cuya consolidación administmtiva en buena medida pasó a depender de una 
definición exacta del orden social, a partir de la perspectiva epistémica liberal y la 
consiguiente fundamentación en el individualimo metodológico. La búsqueda irn- 
positiva de verdad por el cientificismo dominante en este periodo, dará pie a una 
estricta rituaüzación de los procedimientos de producción de datos en el proceso 
de investigación. Ib&iez ha estudiado esta etapa de transición del capitalismo in- 
dustrial al neocapitalismo de consumo, como el proceso de reiñcación y cosiñca- 
ción social de los fenómenos a cargo de la ciencia y la t6cnica3. Es por eso que 
en este periodo la entrevista se generaliza en dos usos que hasta ahora han marca- 
do la tradicional distinción entre lo cualitativo y lo cuantitativo: por un lado, la 
entrevista extensiva (encuestas de opinión) y, por otro, la entmvista intensiva (en- 
trevista abierta). Siendo la primera dominante en su aplicación a la investigación 

E@ MOM, ~~, Teaiw, Madrid, 1995, p. 216. 
3 'El desarrollo de las ciencias y las técnicas es la repuesta a las meskkies del capital en c<rr fa- 

ses sucesivas de desarrollo: capiwa de energía en el protc-capitah&o. inrniporaci6n de esa 
energía a la máquina del capital en el capitalismo de producción y acumulación, retención de 
la enew'a incomrada en el capitalismo de consumo." El saber social es la inconsciente m& 
fesestacwn de poder en lasoo&l capilalistii, operando las lkaiicas como d~qm%tiws de explo- 1 t&6n Para un análisis deiai!ado del owc:n de I;rr modernas téaiicas de inveshpacih léase el 
epígraíe: "Arqueología de las técnicas de investigación sooal: la encuesta. el e-en la com 
fesión como mecanismos de producción de verdad en las tres fases del proceso capitalista", en 
Jesús Ibánez, Más aUá de la sociología, Siglo m, W d ,  1986, pp. 113-132. 
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objeto del trabajo de kvestigación. 

e Fages, 
clínica; la 

poca. Jea 
evista: la t . . 

social, por las mismas razones de rituahxión sistemática que exigía el reconoci- 
miento de legitimidad científica De modo que el uso de la entre* se extenderá, 
primero, con la aparición y desarrollo de la encuestas de opinión y, más tarde, con 
el desarrollo de la psicologfa sociaL4 

Obviamente, existen otras muchas variantes de la entrevista que comienzan a 
ser aplicadas de manera experimental en esta él por 
ejemplo, distingue actualmente siete tipos de entrs L no 
directiva; la focalizada; la entrevista provocada de formulación hbre; con preguntas 
abiertas pero no organizadas; con preguntas estmcturadas; y la entrevista con 
preguntas cerradas. Ahora bien, la amplia utilización de esta técnica puede resu- 
rnirse en dos tipos básicos de uso: la entrevista terapéutica o psicológica y la en- 
trevista como técnica de investigación. Aquí, por tanto, no se trata de realizar una 
taxonomía exacta y en detalle de todas las alternativas y usos conocidos en la 
aplicación de la técnica En el presente capítulo nos ocuparemos tan sólo de la se- 
gunda variante, desde su concepción cualitativa, por ser ésta una técnica objeto 
de preferencia en la investigación social. Aunque, como insistiremos, el plantea- 
miento yexposición de esta técnica no se realizará sin tomar en cuenta los des- 
cubrimientos sistematizados en sus aplicaciones por la entrevista psicológica. 
Para eiio, analizaremos los elementos comunes a todos los diferentes tipos de en- 
trevista, con el ñn de comprender y asimüar los principales fundamentos presentes 
en el manejo de la técnica durante el trabajo de campo. De tal forma que, poste 
normente, podamos detallar la metodología y la técnica en la práctica de investiga- 
ción con entrevista cualitativa, adentrándonos con claridad en sus dos variantes 
principales: la entrevista en profundidad y la entrevista enfocada.5 

4 lbdavía queda pendiente una arqueología histbrica exhaustiva sobre el uso de esta y otras téc- 
nicas de investigación social, desde sus fuentes teóricas o~@arLas hasta su uso y aplicación 
por parte de algunas corrientes de estudio, como por ejemplo la Escuela de Chicago. Sin res- 
tar importancia N interés a esta tarea, el cometido del presente artículo pretende cebe más 
a los aspectos técnico-metdológicos. Si bien a lo largo de la exposición, el lector podrá inferir 
vinculaciones importantes en la génesis de la entrevista cualitativa con diferentes escuelas. 
teorías y estrategias de investigación. El presente texto es pues un texto abierto a la inventin y 
a la potencia imaginadora de la recepción. 

5 Con frecuencia, la fiteratura existente en tomo a ia teoría y a la técnica de ia entrevista no sue- 
le distinguir al analizar los usos cualitativos, entre entrevista en profundidad y entrevista en- 
focada, haciendo equivalentes o indistintas ambas designaciones para referirse a este tipo de 
investigación frente al uso de la entrevista con encuestas. En la medida en que son dos tipos 
de entrevista cualitativa o abierta diferentes. nosotros hemos preferido diferencias, como co- 
rresponde. ya que el investigador debe ser capaz de discernir Elaramente cada una de eUas en 
relación a las Dautas Y utilidades que ofrecen respectivamente. según los objetivos y el tema 
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lbría y técnica de ia entrevista 

La necesidad de legitimación cientíñca entre la comunidad académica, ha llevado 
con frecuencia a la teoría de la comunicación, y primero a la ciencia de la publi- 
cística, a negar sus orígenes y bases metodológicas pertenecientes a otros campos 
del conocimiento; al igual que antaño la sociología impuso mediante técnicas posi- 
tivistas su diferencia y particular epistemología respecto al saber filosófico del cual 
se apartó, constituyéndose en una nueva rama de las ciencias humanas. Esta natu- 
ral tendencia a la desafección ha tenido como consecuencia una frecuente falta de 
sistematización en amplios campos del conocimiento cientíñco, ahora enmendada 
por la progresiva imnsdisciplinariedad que de manera acelerada está coadyuvando 
ala síntesis paradigmática de los modelos propios de las ciencias exactas con los 
de las ciencias sociales o humanas. 

En el caso concreto de la entrevista, queda demostrado que la escasa atención 
y el desinterés manifiesto de los sociólogos investigadores por la fundameniación y 
génesis de esta técnica, ha impedido la construcción de un complejo teórico con 
el cual consolidar las bases disciplinarias de este nuevo campo de estudio, su falta 
de solidez cientffica se agrava en función de los planteamientos reflexivos de ca- 
rácter profesionalista, inequívocamente simplificadores del hecho comunicacional. 

El presente epígrafe analiza precisamente los aspectos psicológicos y comu- 
nicacionales de la técnica de la entrevista, aproximando modelos, conceptos y 
herramientas analíticas, procedentes de ambas disciplinas del saber, con el fin 
de alcanzar una síntesis somera sobre los principios que rigen esta técnica de inves- 
tigación durante su  aplicación en el trabajo de campo. A lo largo de las siguientes 
páguias se abordarán todos y cada uno de los elementos que integran esta forma 
de comunicación primaria, para posteriormente analizar la lógica conversacional 
que utiliza la técnica de la entrevista cualitativa en su estrategia de aplicación du- 
rante el desarrollo del trabajo de campo. 

La enhevista como sistema de comunicación 

Por entrevista deñnimos, habituaimente, una conversación verbal entre dos o más 
seres humanos (entrevistador y entrevistado), cuya ñnalidad es lo que en verdad 
le otorga tal carácter. Es decir, en un sentido amplio, la entrevista es una conver- 
sación que establecen un interrogador y un interrogado para un propósito expre 
so. "La entrevista es un intercambio verbal, que nos ayuda a reunir los datos 
durante un encuentro, de carácter privado y cordial, donde una persona se dhige 
a otra y cuenta su historia, da su versión de los hechos y responde a preguntas 
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relacionadas con un problema esp&co."g Luego, se trata en cierto modo de una 
forma de comunicación interpersonal orientada a la obtención de información 
sobre un objetivo definido. Existe de antemano un objetivo o finalidad preesta- 
blecida por los interlocutores a través de un acuerdo mutuo. El consenso que se 
establece en todo contrato comunicativo favorece una disposición del sujeto en- 
trevistado a responder al rol que le asigna el inwstigador. Como ninguna otra téc- 
nica, la entrevista, por esta misma razón, es capaz de aproximarse a la intimidad 
de la conducta social de los sujetos. 

Ahora bien, a diferencia de la conversaci6n meramente banal, toda entremsta 
se construye a partir del derecho a la pregunta, "puede operar como un simple in- 
tercambio pero también como una instancia de verificación, de control o de d e  
nuncia, llegando inclusive a ejercer una violencia de la intemgaci6n" Esto es, los 
interlocutores no mantienen en ningún modo posiciones mínimamente sirn6tricas. 
El tipo de relación que ambos establezcan entre sí determina en conjunto el d e  
sarrollo de la conversación. Pero la entrevista está mediatizada por la necesidad 
pragmática que justifica el encuentro conversacional. Así pues, conviene conocer 
cómo se relacionan los sujetos en la situación concreta de la entrevista, analizando 
la estructura comunicativa de esta relación primaria en cada uno de sus elementos. 
Pues el conocimiento de los ñnes de la entrevista en el caso de la investigación 
social cualitativa, puede servir para que sean opacados esos mismos objetivos 
funcionales en su determinaci6n del curso de la interacción verbal con un adecua- 
do dominio del sistema de comunicación primaria. La estructura de este sistema 
está integrado por una serie limitada de elementos, si consideramos el sistema ce- 
rrado, además de una serie de innumerables factores no cuantiñcables , si consi- 
deramos el sistema de la comunicación como un sistema abierto, equiparable al 
modo en que se desarrollan las competencias comunicativas en una conversación 
cualquiera. 

La entrevista busca lograr una nítida apertura de d e s  que pueda establecer 
la efectividad práctica del sistema de comunicación interpemnal. Entrevistar sig- 
nifica entmver, ver uno al otro. El manejo de la t&nica de la enbevista reclama co- 
nocimiento del contexto comunicativo en el que se produce la interacción entre 
los hablantes. Todo sistema de comunicación interpersonal integra, como mínimo, 
seis elementos fundamentales: un destinador (el que habla), un destinatario (aquel 
con quien se habla), un referente, un código, un medio de transmisión y un men- 
saje. 

Según una perspectiva estmcturai, en cuanto sujetos objetivados por el valor 
de cambio del significado, entrevistador y entrevi&do son los actores participaw 

6 Charles Nahoum, La mhwuisto psicdógim, Editorial KapehEq Buenos Aires, 1985. p.7. 
7 Leonor Amich, La mhwuista, una inuoznón didógica. Editorial F'aidós, Barcelona. 1995; 
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tes del proceso de comunicación en la entrevista. Teóricamente, podrlamos hablar 
de un emisorlentrevistador y un receptorlentrevistado. Aunque sólo aparentemen- 
te, y que, si bien el entrevistado se constituye en sujeto activo de la comunicación, 
pues es la fuente principal de información, definirnos al emisor como el sujeto 
promotor que controla el proceso de comunicación Dicho de otro modo, el emisor 
corresponde como función al rol del investigador en la medida en que el primero 
viene deñnido por su prevalencia d m t e  el intercambio comunicativo. Aunque sea 
desde una actitud maniñestamente receptora, siempre cumple una función direc- 
tiva, encauzando el desarrollo de la conversación por su situación privilegiada, al 
conocer los objetivos, fines e incluso las técnicas de la entrevista en cuestión. 
Esta situación de desigualdad informativa crea juegos de poderes en el acto del 
habla, generando estados de ansiedad en el entrevistado y la consiguiente ausen- 
cia de control de la investigación en el trabajo de campo, por parte del entrevis- 
tador. 

Junto a los actores, otros elementos que integran todo proceso de comunica- 
ción son el canal, el código y el mensaje, en un contexto determinado social e his- 
tóricamente. Por lo que se refiere al canal, en la entrevista tendremos en cuenta 
el análisis ñsiológico como herramienta fundamental en la comunicación prima- 
ria. En relación al código, desarroliarernm un mis linglüstico o semiótica. Y res- 
pecto al contexto, centraremos nuestro estudio en las leyes de la proxémica. 

Estos factores de la comunicación como sistema necesitan una fundamenta- 

I ción básicamente psicosociológica, más que lingüística o estrictamente social. S+ 
bre todo si concebimos a la comunicación como un proceso que, en el caso de la 
interacción personal, pone en juego una serie de elementos psicológicos y de c& 
digos sociales aprendidos, a partir de los cuales obtendremos la información de- 
seada. 

impiedada 
es estática 
"..hn.*lt̂ i 

El sistema de comunicación en una entrevista tiene las I i de un sistema abierto, 
más que de uno cenado. La situación de la entrevista no sino dinámica y puede 
llegar a resultados variados. Así como el que responde y el c..wcv,dor reaccionan a las pre 
guntas y respuestas de cada quien, ocurren cambios en las esaturas cognoscitivas, en moti- 
vación, en actitudes y en relaciones afectivas.8 

Toda entrevista es un proceso dinámico muitifuncional atravesado por el con- 
texto social de una vida compleja y abierta continuamente a las transfonnaci+ 
nes. Por eso, en toda comunicación, y más en la comunicación interpersonal, la 
retroalimentación es condición y resultado de la existencia de la comunicación 
real. A partir de la cibemetica de primera generación, la teoría de la comunica- 
ción abandona el modelo matemático de Shanon y Weaver para introducir el con- 
cepto de feedback como principio organizador de todo sistema. Básicamente, la 

8 üaphne Keats, La e n M t a  gerfecta, EdiWHaI Pax, M6sico. 1992, p.12. 

Este material es proporcionado al alumno con fines educactivos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor.
Este ejemplar no tiene costo alguno. El uso indebido de este ejemplar es responsabilidad del alumno.

Sierra, F. (1998). Función y sentido de la entrevista cualitativa en la investigación social. En Galindo Cáceres, J. (coord.),
Técnicas de investigación en sociedad, cultura y comunicación (pp. 277-354). Naucalpan de Juárez, México: Pearson Addison Wesley.



284 Técnicas de Z n v e ~ ~  m sociedad, &ra y wmzz~n- 

retroalimentación define la transmisión de la reacción del receptor hacia el emi- 
sor: tiene, por lo tanto, como función principal, ayudar a ajustar el mensaje entre 
las necesidades y respuestas del receptor y, sobre todo, ayudarle a sentirse in- 
volucrado en la comunicación. 

Aunque no afecta a la linealidad del paradigma informacionista, pues sigue 
dominando un modelo cerrado en el estudio del proceso de comunicación, la ci- 
bernética incorpora un elemento cmcial para la humanización de todo proceso 
comunicativo, en la medida en que toma en cuenta, para la comprensión del siste- 
ma, los aspectos personales, subjetivos, de la actitud humana, en el intercambio 
personal de información previamente codificada. El concepto de retroalimenta- 
ción será clave para entender los diferentes procesos de comunicación primaria 
que se producen en la entrevista, dada su importancia en la interacción conversa- 
cional a nivel psicológico. El descubrimiento de la retroalimentación destaca el 
carácter bilateral de todo sistema de comunicación. Ahora bien, esto no necesa- 
riamente signiñca que nos encontremos ante un sistema igualitario. Si, por ejem- 
plo, la interacción no permite a uno de los participantes sentirse satisfecho de que 
sus opiniones, o la información personalmente codificada, fueron bien escuchadas 
y comprendidas, habrá un desbalance que provocará la ruptura de la eficiencia 
del sistema. En toda entrevista, lainteracción comunicativa está determinada so- 
cialmente por los aspectos psicológicos subyacentes a partir de la norma contrac- 
tual preestablecida y negociada en la conversaci( 

Factores y b a m  de la comunicación ~ W I M Z ~ U C  

Por lo tanto, tomando en cuenta los e que htegran todo proceso de 
comunicación primaria, es decir, e n t e n d i ~ t ~ ~  a la entrevista como un sistema con- 
versacional cerrado, los factores y las barreras de la comunicaci6n humana que in- 
tervienen como variables en el desempeño de la interacción verbal, dependerán 
básicamente de los siguientes elemento". 

En la fuente, de las tecnicas, las niento y la si- 
tuación sociocultural. 
En el mensaje, de los elementos lingiiísticos, la estructura discursiva, el 
contenido, el nivel de ruido y el manejo competente del c6digo. 
En el canal, de la vista, el ofdo, el tacto, el olfato y el gusto. 
En el emisor y el receptor, de t< aia- 
dores amba mencionados. 

ia uno de : los elem~ 

De tal manera que cualqioer alteración de alguno de estos factores, contribuye 
a modificar sustancialmente el proceso de comunicación, ya sea positiva o negati- 
vamente. 
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Las barreras habituales en la comunicación personal son principalmente de 
, tres tipos: 

1. Dij.&mcim por la &m. "La comunicación se ve afectada si no se 
toma en cuenta el ámbito sociocultural del entrevistado y el entrevista- 
dor. Las palabras y los gestos con frecuencia se interpretan en un sentido 
distinto y hasta contrario al del emisor, si el núcle; al que pertenece el 
entrevistador diñere considerablemente del de su ent~evktado."~ Un impe- 

¡ dimento que con frecuencia obstacidiza la comunicación, es la incapacidad 
del transmisor para hacer llegar claramente sus mensajes, expresando en 
palabras la idea total del pensamiento. Durante la entrevista Suele ocurrir 
que la comunicación se vea dificultada por la falta de comprensión de pala- 
bras y significados no compartidos. Por ejemplo, un problema común, muy 
habitual en las diferentes situaciones de entrevista, es el de los lenguajes 
especializados. Numerosas investigaciones han comprobado que, en el ca- 
so de la relación m6dicc-paciente, por ejemplo, o en la que establece el 
abogado con su cliente, los significados atribuidos a ciertas palabras de la 
jerga especializada tienen diferente sentido para uno y otro interlocutor. 
El problema no es que el profano desconozca el significado real, sino mas 
bien cómo se representa mentahente el concepto desde su experiencia 
vital concreta. La comprensión no compartida de aigunos signiñcados blo- 
quea toda posible comunicación. Por ejemplo, en las entrevistas labora- 
les, la radical diferenciación semántica impide un acercamiento entre los 
interlocutores desde sus diferentes niveles sociales. La entrevista exige, 
por tanto, una resemantización constante que pueda ser compartida en- 
tre el entrevistador y el entrevistado. 

2. Barreras causadas por el clzmapsicoldgico. En toda entrevista existe un 
contrato implícito de comunicación. "De acuerdo con las características de 
la situación concreta, se per6iarán expectativas, actitudes, comportamien- 
tos, resistencias y agendas ocultas. De aquí podrán nacer barreras en la 
comunicación y en la interpretación de la información, bloqueando los 
resultados positivos de la entrevista"1° La atención y renegociación cons- 
tante de dicho contrato es fundamental para mantener el canal de la co- 
municación abierto. Si el contrato es modificado, y el entrevistado no ve 
satisfechas las expectativas iniciales en el proceso de comunicación, el cli- 
ma no será psicológicamente propicio para mantener una buena interacción 
conversacional. Igualmente, la existencia de una doble agenda por parte 

Maum Rndrkwez Eshada, Leonoca del Campo y Raquenel Trwiiio, La entmAm praluctiva 
y meatzva, McGraw HiU, Mexico, 1991, p. 64. 

lo ibui. p. 65. 
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del entrevistado hace inviable el acceso a i n f o m i 6 n  fidedigna. Todos 
aquellos elementos que no contribuyan a un equilibrio psicológico benigno 
pueden bloquear negativamente la comunicación. Luego, la atención del 
entrevistador hacia tales aspectos es crucial para el buen desarrollo de la 
entrevista. 

3. B a r m  del contato. Por último, hay que tomar en cuenta las barreras 
ñsicas que conñguran el entorno y la situación de la entrevista Por ejem- 
plo, la excesiva distancia entre los interlocutores o la incomodidad del mo- 
biliano en el oue se desarrolla la entrevista pueden romper el clima 
psicológico de concentración comunicativa, pérdidas de infor- 
mación entre entrevistador Y entrevistado por el efecto no deseado de la 1 
distracción. "El conocimiento del contexto puede prevenir que doren 
algunos problemas; por otro lado, es claro que también se pueden manipu- 
lar deliberadamente los efectos del contexto. Sea intencional o no, su 
iduencia sobre el curso de una entrevista puede ser considerable." l1 Es 
práctica habitual el recomendar a los entrevistadores que utilicen espa- 
cios acogedores, silenciosos, mínimamente íntimos y, hasta cierto punto, 
famiiiares para el entrevistado, a ñn de favorecer un ambiente de con- 
fianza durante la conversación Con frecuencia, el propio terreno, si es el 
domicilio particular del en&vi&do, suele resultar un lugar productivo 
para el desarrollo de la entrevista. Si el cometido, en cambio, es el control 
social del entrevistado, como en el caso por ejemplo de las entrevistas labo- 
rales, la disposición física del contexto se organiza para el ejercicio del 
poder discursivo del entrevista hablante. L dor sobre el sujeto 

El problema de la comecnhwión no veroal 

Hablábamos, líneas más arriba, de la retroalimentaci6n como un mecanismo de a- 
juste mutuo entre el emisor y el receptor, cuyo objetivo es mantener el vínculo 
comunicativo necesario para una satisfactoria interacción verbal. En este senti- 
do, además del dominio del habla, resulta imprescindible conocer los elementos 
de la comunicación no verbal, transmitidos a través de los códigos presenciales, 
tales como gestos, calidades de voz, movimientos de los ojos, etcétem Nos intere- 
san pues, sobremanera, los códigos kinésicou, prosódicos y proxémicos. Ya que, en 
el análisis de la comunicación no verbal se integran los tres niveles que articulan 
lo público y lo privado socialmente: 
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a) El análisis del control personal a nivei consciente. 
b) El análisis de los códigos particulares de la interacei6n en el nivel semi- 

consciente. 
c) El análisis de los actos reflejos o reacciones fisiológicas a nivei incons- 

ciente. 

ación no - 1- verbal fa1 
-,....l;..". 

De esta manera, el an B comuni( a ~ e r e -  
tiva totalizadora que nechid id wcepción de zuU uimraiiwilk> FLBULdhdos. La 
información de tipo indicial es con kecuencia más significativa que el lenguaje 

; expresado referencialmente, pues es al nivel de los indicios y las señales como el 
sujeto m r a  inconscientemente la interacción personal (nivel abductivo). 
Los códigos no verbales son utilizados espontáneamente por los interlocutores 
para lograr un tipo de relación aceptable. Si la verbalización se sitúa en un grado 
de consciencia que reduce la conversación a un nuevo intercambio informativo, 
la observación de los sentimientos y emociones subjetmos muestran, en cambio, un 
contenido maniñesto de verdad que trasciende la positividad de la palabra. En la 

! medida en que usamos tanto signos verbales como no verbales, nuestras actitudes 
l y emociones se expresan más fácilmente, de manera natural, a través del compor- 
I tamiento no verbalizado, pues condensa el nivel de lo más directamente subjetivo 

y no racionalizado por la abstracción verbal de la palabra. Los códigos presencia- 
les son, en este sentido, los más eficientes en las funciones connotativa y emotiw, 
que revelan la profundidad de toda relación intima a nivel subjetivo. 

En el caso concreto de la entrevista, el lenguaje silencioso, el cuerpo y, en 

I general, los códigos presenciales, son los elementos más decisivos para que el en- 
trevistador controle la comunicación. "Así, inferimos la naturaleza de la relación 
afectiva de señales tales como la expresión facial, la mirada, la postura del cuer- 
po y los gestos. El tipo de relación afectiva que se desarroiia está fuertemente liga- 
do a la manera como el entrevistador y el entrevistado interpretan las señales no 
verbales emitidas por el otro."12 

Según Argyie, dentro de la comunicaci6n no verbal pueden distinguirse dia 
tipos de códigos : 

1. El  contacto^%^^. Este código, junto con el de proximidad, marca las dife- 
rencias entre distintos grupos y culturas, tal y como lo analiza HA. Por 
eso, "a quién tocamos, dónde y cuándo lo hacemos puede transmitu. men- 
sajes importantes acerca de nuestms relaciones."13 

2. La proximidad. El entrevistador debe conocer los rasgos distintivos en 
la relación humana que crean distancias afectim signiíícaüvamente dife 

M.. p. 14. 
13 John Físke, humluccfón alsludm de la annnimción, Editorial Nomia, México, 1984, p. 57. 
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rentes. Asf, una distancia menor de un metro es íntima, y más de dos m e  
tros y medio sernipública. Mientras que las distancias de la clase media 
tienden a ser ligeramente mayores en su forma de relacionarse que las 
correspondientes a las clases trabajadoras. Por lo tanto, para el buen d e  
sempeño de la entrevista, conviene tener en cuenta las normas tácitas 
de la proxemia en la contemplación de las distancias culturales, guardan- 
do una distancia menor o aproximada al metro, con el fin de que el 
entrevistador pueda generar un clima de relativa intimidad con el entre 
vistado. 

3. La orienta&. Dependiendo del ángu PO con rela- 
ción a otros, estamos generando hacia las pemonas un seri~uriiento de con- 
fianza o, por el contrario, de hostiiidad. Es común recomendar, por ejemplo, 1 
que en las entrevistas ambos interlocutores -emisor y receptor- manten- ; 
gan una visión total de su campo. Aunque, por ejemplo, en entrevistas de 
trabajo, la orientación cara a cara incrementa la tensión y ansiedad en el i 
entrevistado. Como recomendación, es conveniente adecuar nuestra orien- 
tación corporal al contexto global de la entrevista, con el fin de manejar 1 

pertinentemente los distintos niveles de intimidad o agresión. 1 

4. La apankncia. Lógicamente, cabe pensar que si el principal propósito de 
la interacción verbal es obtener información del entrevistado, entonces i 

1 debe evitarse cualquier comportamiento y apariencia que distraigan al in- 
terlocutor de este fin. Por lo tanto, en este código presencial hay que tomar ~ 
en cuenta dos tipos de variables: 

a) Aquellas controlables voluntariamente 1, pinturacor- 
poral, adornos, arreglos, etcetera). 

b) Aquellas ajenas a nuestro control (altura, peso, color de piel, ñsono- 
mía, etcétera ...). 

io, cabello 

En las primeras, el entrevistador debe dedicar una atención adecuada 
para prevenir cualquier interpretación deformante del entrevistado en el 
proceso de comunicación. Respecto a las segundas variables, el dominio 
escapa a la voluntad de investigación. Uno de los problemas de las técni- 
cas cualitativas de investigación es que éstas no son metódicas, no todos 
los investigadores pueden aplicar competentemente la técnica corres- 
pondiente, pues como veremos, el principal instrumento de investigacit 
es el propio investigador. 

5. Las znclzneciones y mouimientos de cabsza. Son caracterfstjcas en 
administración de la interacción. Como recurso es imprescindible para 
provocar la retroalimentación. Y, como acto reflejo, facilita el impulso con- 
versacional del entrevistado. Habitualmente, constituye un c6digo suma- 
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mente útil para garantizar el mantenimiento del vinculo comunicativo. Su 
consideración es de uso obligado en el ejercicio de cualquier tipo de 
entrevista 

6. La ezpresión facial. De los códigos presenciales es el que menos varia- 
ciones transculturales experimenta. Puede ser desglosada a su vez en va- 
rios subcódigos, como la posición de las cejas, la forma de los ojos, la forma 
de la boca y10 el tarnano de la nariz. Es de gran ayuda para el entrevista- 
dor, pue ite conoc do de ánimo y apreciación afectiva y 
psicológ licho por c itado; este código le permite, median- 
te un uso apropiado, interpretar la expresión personal y una mayor pro- 
fundización sobre los aspectos comentados en la conversación por el 
interlocutor objeto de estudio. De ahí, su importancia en la consideración 
de los aspectos cognoscitivos presentes en toda comunicación 

7. Los gestos. Estrechamente coordinado con el habla, en cuanto complemen- 
to de la comunicación verbal, dadas las limitaciones naturales de esta, este 
código presencial es otro de los factores que regula y administra glo- 
baimente el desarrollo de la entrevista. A tal fin, el entrevistador, en la 
interacción verbal, debe distinguir entre gestos indicativos, simbólicos e 
icónicos. Y, por otra parte, debe identificar el origen y sentido de tales 
gestos en el comportamiento de su interlocutor para un adecuado conoci- 
miento del entrevistado. 

8. La postura. La ansiedad que no se deja traslc =a, por medio de 
la expresión facial, puede ser vista a traves de -,,,ición de la postura 
del entrevistado. "Con frecuencia, está relacionada con actitudes interper- 
sonales: amistad, hostilidad, superioridad o inferioridad son actitudes que 
pueden ser indicadas con la postura."14 Por otro lado, si el contexto no es 
el propicio, si el espacio fisico en el que se desenvuelve la entrevista no 
facilita la comodidad del entrevistado, este tendrá que adoptar una postu- 
ra no agradable, que condicionará el tipo y modulación de su discurso; por 
ejemplo, utilizando sus turnos de palabra mediante alocuciones breves. Lue- 
go, la postura puede favorecer el dominio del espacio por el entrevistado 
o, en su defecto, la adaptación dependiente al mismo, mediante una dispo- 
sición a la defensiva. 

1 9. El contacto visual. El contacto visual garantiza la comunicación verbaüza- 
1 ~ da. Indica una relación añiiativa, a la vez que expresa un deseo auténtico 

de retroaiimentación en la medida en que se presta atención al modo en 
I que reacciona nuestro interlocutor. Sin embargo, este tipo de código no ~ siempre implica una voluntad expresa de favorecer la retroalimentación. 

Por ejer istas de negocios, el dominio se ejerce sobre el nplo, en 1; 

er el esta 
?1 entrevi: 
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1 

1 

hablante sosteniendo la mirada del otro directamente hasta que baje la 
vista a modo de sumisión. El contacto visual en la entrevista de investiga- 
ción debe propiciar, por el contrario, el diálogo conversacional con el en- 
trevistado, para que éste vea interks y cierta empatía de parte del entre- 
vistador hacia el signiñcado y trascendencia de lo que se está diciendo. Un 
error habitual en algunos entrevistadores es fijar su mirada sobre las anc- 
taciones de campo, sin prestar atención a la necesidad de reflejo que d e  
manda el entrevistado respecto a su discurso. Aden movimientos 
e inclinaciones de cabeza, el hablante necesita la ,enta del otro 
para poder proseguir con orden y motivación el hilo de su razonamiento. 
Luego, la memoria, la inferencia y el don de palabra idades persc- 
nales que debe poseer todo buen entrevistador. Vol ,epetir que en 
este tipo de técnica cualitativa el investigador es un :rea su propio 
método a partir de su inugi& socwiógica, no es para nada metodis- 

nás de los 
mirada at 
. . 

son habil 
vemos a r 
artüice, c 

ta. 
10. Los aspectos no verbales de lapalabra. Por Último, deben tomarse en 

cuenta los elementos no verbales de la palabra , puesto que ellos son in- 
dicativos del origen y la calidad cultural del hablante. Ectos elementos son 
clasificados dentro de los llamados códigos prosódicos y códigos paradig- 
mático~. Incluyen aspectos como la entonación, el volumen, los errores de 
pronunciación, el acento e incluso la velocidad de habla, siendo en general 
de interés para el entrevistador en la medida en que nos ofrece informa- 
ción sobre el carácter de nuestro interlocutor, hasta el punto de ser útii, en 
ocasiones, para acomodar una mejor coi : el desarrollo 
de la interacción verbal. 

n durante 

Como se puede inferir, todos y cada uno de esds csdigos son de significativa 
importancia para el correcto desempeño durante el trabajo de campo de la entre- 
vista. Es más, estos códigos y su adecuado manejo constituyen el núcleo central 
de la técnica de entrevista, en la medi ? el conocimiento de los actores 
sociales depende de una mayor aproxh u radical diferencia como sujetos, 
siendo los elementos connotativos y10 arectivos de la comunicación los que nos 
proporcionan un tipo de información más fiabl io al modo de pensar y 
sentir que tiene el entrevistado. Las interpretac m puede inferir el entre 
vistador sobre los rasgos aparentes que muestia cii UL orirner momento el en- 
trevistado, pueden ser útiles para aventurar hipótesis y conjeturas que ayuden en 
la obsemación del desarrollo de la entrevista. De hecho, la actividad central del 
entrevistador consiste en estar atento a las contradicciones entre el nivel de lo 
conscientemente racional y la intencionalidad latente del discurso que revelan los 
elementos no verbales. El entrevistador debe adquirir destreza y un amplio co- 
nocimiento sobre los modos complementarios de la comunicación intensiva no 

e en torn 
iones que - -- - 
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verbal para percibir, en el sentido correcto, las sefiales que constantemente está 
generando el entrevistado. La comprensión atenta de la congruencia de los gestos 
es el primer punto de referencia para llegar a descubrir la actitud de una persona. 
El problema es que esta complementariedad entre el habla y los significados no 

i precisan 
uténtico c 

nente por 
ie la pers 

su clara c 
onalidad 

lbviedad. 
de un ind 

Aún, sien' 
ividuo, el 

verbales no se caracteriz; do el fac- 
tor más genuinamente ct gesto es 
más opaco que revelado] 

Los códigos de la comunicación no verbal indican una percepción más holo- 
gramática de los actores sociales. Y, en esa medida, interesa tomarlos en cuenta 
como herramientas fundamentales del trabajo de campo cuando se aplique esta 
técnica. Ya que, lo que está en juego en el buen desarrollo de la conversación, es 
precisamente la posibilidad de mantener el precario equilibrio de este tipo de 
interacción. Como explica Keats, la situación de la entrevista no es estática sino di- 
námica y puede llegar a resultados variados. Así, como el que responde y el 
entrevistador reaccionan a las preguntas y respuestas de cada quien, ocurren cam- 
bios en las estructuras cognoscitivas, en motivación, en actitudes y en rela- 
ciones afectivas. El manejo de las realidades psicoñsiológicas dentro del contexto 
social determinado de la entrevista resulta altamente confrontativo para el indi- 
viduo, aportando, a través de la tensión del habla, la imagen del verdadero yo. 
Sólo identificando las señales de comunicación no verbal pueden percibirse tales 
cambios en beneficio de nuevos reequilibrios comunicativos. De ahi la importan- 
cia que adquieren estos elementos en el dominio general de la entrevista como 
técnica de investigación. 

Elematos cognoscitivos de la entrevista 

m t e  el dc Es justamente a través de los códigos no ve] le la con- 
versación, que la entrevista pone en juego un arnpuo numero ae procesos cognos- 
citivos tales como, por ejemplo, la observación, la memoria, la inferencia lógica, la 
adquisición de conceptos, la categorización y el sentido de la reciprocidad. El en- 
trevistador tiene que categorizar constantemente, revisar y evaluar lo que dice 
el que responde, buscar la relación entre las respuestas que se dan al principio y 
al final de la entrevista, y formular las preguntas subsiguientes de acuerdo con 
ellas. El que responde, por supuesto, hace lo mismo, formulalas respuestas confor- 

su interpretación de las intenciones del entrevistador y sus reacciones a 
estas anteriores . 
n este sentido, una de las técnicas elementales como recurso cognoscitivo 

para la entrevista es la empatía, la capacidad de comprender la situación total del 
.iesairollo de 1:i conversación desde el printo de vista del otro. Se trata, en térnu- 
nos piagc.rinnos, de implemc,:,tar procesos de asirrüación y acomodanuento, con el 
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fin de lograr la reciprocidad y el conocimiento del rol de nuestro interlocutor. De 
modo que este proceso conceptual propicie "una tolerancia de las diferencias y una 
disposición a no juzgar los motivos y sentimientos de una persona que a veces se 
puede interpretar como simpatia."16 Por lo tanto, los prejuicios deberán ser elimi- 
nados en favor de la reciprocidad y la comprensión mutua. Pues, la comunicación 
no empática obstaculiza el buen desarrollo de la conversación y hace inviable el 
éxito en el trabajo de campo en el caso de la entrevista en profundidad. Por otra 
parte, crea distancias entre el emisor y el receptor, el entrevistado se sentirá ob- 
jeto de una interrogación, al no ser reconocido en su radical diferencia subjetiva 
por el interlocutor. Todo sujeto necesita ser reconocido y aceptado por los otros. 
Si el hablante no se posiciona en su punto de vista y mantiene distancias poco 
conñables para el entrevistado, la ausencia de empatía provocará en él un compor- 
tamiento a la defensiva, que obstaculizará toda posible comunicaci6n. Dominará 
entonces la lógica de la doble agenda. A tal ñn, es conveniente que el entrevista- 
dor recurra de manera constante en la entrevista a la t6cnica del reflejo. 

Toda entrevista se fundamenta en dos principios básicos: el arte de hablar y el 
arte de escuchar. El respeto al sistema y estmctura de turnos hace factible el buen 
entendimiento en la conversación. La aportación de la psicoterapia rogeriana ha 
contribuido justamente a perfeccionar el arte de saber escuchar. El entrevistador, 
más que saber preguntar debe saber comprender lo que dice el entrevistado. 
Mediante la técnica del reflejo, considerada en psicologia un nivel de percepción, 
el entrevistador puede garantizar un buen nivel de retroalimentación, facilitando 
el cumphento de varios fines: 

Ayuda a convencer al entrevistado del buen interés del entrevistador hac 
sus necesidades. 
El hecho de reciiu rebotado el problema o la situación origen de la entr 
vista, ayuda a reducir su importancia o inmediatez, racionalizando el di 
curso del hablante. 
Garantiza la retroalimentación del proce icativo. 

. , El reflejo garantiza el vínculo empático durante ia conversacion y, por lo m , 
favorece el habla compulsiva en el entrevistado. Este es, por lo tanto, el principal 
elemento cognoscitivo en la entrevista. Aunque, por supuesto, no nos olvidamos 
de la memoria. Tanto entrevistado como entrevistador ejercen en la interacción 
comunicativa su capacidad memorística, ligada a la inferencia lógica y a la consta 
te y necesaria categorización. Recientes investigaciones demuestran, sin embarg 
que la capacidad de memoria ha decrecido progresivamente en la medida en qbc 
se reproduce la hiperinflación informativa en la nueva sociedad de masas. P 

l5 Keats, Op. cit., p. 74 

Este material es proporcionado al alumno con fines educactivos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor.
Este ejemplar no tiene costo alguno. El uso indebido de este ejemplar es responsabilidad del alumno.

Sierra, F. (1998). Función y sentido de la entrevista cualitativa en la investigación social. En Galindo Cáceres, J. (coord.),
Técnicas de investigación en sociedad, cultura y comunicación (pp. 277-354). Naucalpan de Juárez, México: Pearson Addison Wesley.



I Funci6n y sentido de la &revista cualitativa a la investigación social 293 

ejemplo, el uso de la grabadora en la entrevista ha motivado la pérdida de con- 
centración comunicativa de los entrevistadores, así como la disminución de habili- 
dades de percepción y agudeza observadora, al ser progresivamente desplazadas 
estas funciones al instrumento técnico mediador que todos los investigadores 
utilizan en el trabajo de campo. Por ello, los ejercicios de observación y evocación 
memorística son práctica! ~mendables en la buena formación del entrevis- 
tador, cuya máxima efica( :e en dejar de preguntar para que le respondan, 
procesando sistemáticamenre toaa la información. "El intercambio debe ser asen- 
tado en una sólida interacción humana, la cual se sustenta en el paulatino incre- 
mento de relaciones socio-emocionales, ya que el acopio de datos deviene, por sí 
mismo, en un proceso de aprendizaje, un proceso en el que las partes, al involu- 
crarse, aprenden."lB A este respecto, cabe decir que la destreza cognitiva del 
entrevistador es directamente proporcional al dominio y al conocimiento de los 
elementos afectivos. 

Dialéctica del habla. Bases psicológicas de la conversación 

En la t , emisor y receptor mantienc bctivas en 
la que ponen en juego toda una serie de diversas piusvauas sunbolicas. La mayoría 
de la gente, como señala Gofhan, desea ser percibida favorablemente por la otra 

1 persona y emite senales para que se la aprecie. La entrevista, en este sentido, es 
I un cambio conductual que pone en juego la aDroDiaci6n ~ersonalizada del lengua- 

4hora bien, desde la teoría matemática I estudio- 
3"s consideran el eslabán humam dentro dt: IUS S J S L ~ : ~ L L ~  ut: ~uiiiuiu~il~~ón, como 
si fuera un ruido parasitario, algo asi como perturbaciones infortunadas que vienen 
a reducir la eficacia del propio sistema. Con la aplicación de las leyes inexorables 
de la termodinámica y el estudio central en torno al concepto clave de entropia, a 
la teoría de la comunicación no le queda otra alternativa, sin embargo, que reco- 
nocer el mido como elemento necesario en todo proceso comunicativo. Luego, la 
interacción humana se piensa cualitativamente y no de manera instrumental. 

los visto en el primer capitulo cómo la psicologia, junto con la linguistica y el 
de la hermeneutica, entre otras discipiinas, han posibilitado un acercamiento 
rpretativo al fenómeno de la comunicación frente al modelo informacionista 

[ante. Entre otras aportaciones, la psicologfa de la comunicación ha hecho 
e un mayor conocimiento sobre el hombre como canal informativo, con to- 
1s inevitables y positivas limitaciones. Como escribiera Fiske, el hombre es 

Hen 
arte 
intei 
do& 
factibl 
das su 

1" Alejandro Acevedo y Alba Florencia López, El pn 
Editorial Lunusa, México, 1988, p. 10. 

i, muchos 
. . .-. 

Caceptos y modelos, 
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un lamentable componente dentro de un sistema de comunicación. Tiene escasa 
amplitud de banda, un alto nivel de ruido, es caro mantenerlo y a d e m  duerme 
ocho horas de 24. 

En otros términos, el niido, la interferencia, as1 como el fenómeno de la redun- 
dancia, son fenómenos indispensables, en cierta proporción, para el buen desarro- 
llo de ia comunicaciómana. E n  toda comunicaciónexisten ciertas interferencias 
aue devalúan la cantidad total de información percibida. La percepción consiste 
jhstamente en la transformación que de la información hace el receptor. De lo 
contrario, no estaríamos ante procesos de comunicación, sino ante procesos me- 
canicistas de transmisión de información, cuya naturaleza puede prescindh del 
elemento especfficamente humano. Es por esto que el ruido no debe ser valorado 
como una barrera en el desarrollo de la entrevista. Si su control es decisivo para la 
cantidad y la calidad de la información obtenida en trabajo de campo, es necesario 
tomar en cuenta que el eslabón humano es fuente de ruido en tanto que las per- 
turbaciones en la comunicación son z m m g i b i e s  y necesarias para la comunica- 
ción misma. En la entrevista, es conveniente renunciar a la ideología eficientista 
como condición sine qua. non de la comunicabilidad con el interlocutor, de su 
reconocimiento como igual, como un sujeto que habla, vive y siente.. . que desea 
comunicar. En la presente exposición, concebimos la entrevista más que como 
técnica como un arte, para lo cual hay que conocer los elementos y procesos 
espontáneamente humanos. Sin que queramos con ello sellar científicamente la 
cultura, como pretendiera Cassirer y otros tantos autores. 

Así pues, justamente por su valor en cuanto interacción simbólica, nos intere- 
san las implicaciones psicológicas presentes desde el principio en toda conversa- 
ción. Tal y como s e b h  Mead, cuando los individuos no sólo se hablan sino que se 
contestan, cuando se hablan y se contestan a si mismos tan realmente como otra 
persona les contesta, tenemos una conducta en la que los individuos se vuelven 
objetos para sí mismos. Ahora bien, como hemos dicho, son objetivados en cuanto 
asumen alternativamente los roles de emisor y de receptor en un intercambio va- 
lorizante de la identidad. Es por esto que sentimientos y afectividades consti- 
tuyen el terreno común para el análisis de las condiciones de comunicabiidad en 
el proceso de la entrevista. Proceso elementalmente humano, pues pertenece al 
grado primario de la comunicación social. 

Entonces, el punto de partida para el estudio de los ar ;icológicos en 
la entrevista se centrará en el proceso de intercambio infonnawo que implica toda 
conversación. 

A través del diák 3na- 
mos, inaugua el cam tnto. 
La entrevista, por ello, se basa y se organiza como investigación en el hábito conver- 
sacional. En la entrevista, el intercambio verbal se caracteriza por su dialogicidad.. 
Esto es, como demuestra Bajtin, la enunciación es de naturaleza interactiva, su 

3go y del 
ino de la ( 

mayéutic 
ión como 

es, como 
icceso al l 
. . . . 
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atnbuto principal es el carácter de destinado, modulado por la presencia del desti- 
natario. En este sentido, la idea de que el destinatario está presente en el mensaje, 
antes incluso de que el emisor codiñque su discurso, afirma el hecho compartido 
de la comunicación. Por otra parte, la práctica del diálogo es en si misma revolu- 
cionaria. "El habla modiñca la situación de los hablantes, produce un efecto sobre 
los interlocutores (modifica el contexto exictencial)."l7 Pues, es en el acto del ha- 
bla cuando transformamos nuestra conciencia reformulando la identidad del yo 
a través del otro. No por otra cosa el psicoanáiisis se basa en la conversación como 
ritual. A través del sistema de pregunta y respuesta, el cliente reconstruye su psi- 
quismo navegando por encima del inconsciente. La conversación es un intercarn- 
bio satisfactorio de ideas orientada por la lógica de obtención de placer. En este 
sentido, "el deseo hurnan nenta en el lenguaje, pues tiene que expresar- 
se en palabras discretas." 

La potencialidad del lenguaje en acto es la práctica fundante de toda comuni- 
cación humana. "El orden social es del orden del decir. Está hecho de dictados e 
interdicciones."lg La relación íntima que existe entre verbaüzación y pensamiento 
hace que el lenguaje configure nuestros pensamientos y que nuestros pensa- 
miento ren nuestro lenguaje, modelizando igualmente nuestras actitudes 
person )m&. La conversación-dice Meerloe es un lubricante social, un 
interca ;uo de tolerancia y la concesióii de igual honor. Promueve el senti- 
do de la comprensión directa. Proporciona el goce del intercambio intrascendente 
pleno de verbosidad exaltada y el placer de saborear elsinsentido. Harvey Sacks 
ha analizado la conversación como fenómeno vital llegando a las siguientes conclu- 
siones, útiles sin duda para la entrevista en profundidad: 

1s configu 
des  y la1 
rnbio mut 

~d compul La conversación, en principio, es una necesidz lsiva del sujeto so- 
cial. 
Su norma es que se practica en diversas condiciones y de múltiples mane- 
ras, compartiendo, no obstante, en todas las situaciones posibles, la ausen- 
cia de un objetivo o finalidad práctica. Nada más que el placer de hablar por 
hablar. 
En este sentido, podríamos decir que la convei reduce a la trivia- 
lidad. Por eso, estos intercambios verbales soi,,,,-..,nte los intersticios 

e se conforman la identidad y la percepción social, y q 
1 mismo autor: 

en dond 
seríala e 

ue como 

'7 Ibaii~', q,. vu., p. 10". 
'8 Bid,p. 109. 
l9 Jesús ibáaez, "La guerra incmenta entre cuantitativistas y cuaütativistas", en Romfm Reyes 

(ed1,Lu.s nennas sociales en Espaw,  um, vol. 1, Madrid, 1992, p. 135. 
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erminala 
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Sn propia 
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-2- .:-., 

a) Estmctura el proceso de pensamiento vali6ndose de él como instru- 
mento de pensar. 

b) Es un factor decisiv 0 Y 
de sus sentidos. 

c) Como modelo especia ae s i w o n  ae naoia, es a venicuio pruiupai de 
transmisión y recepción de ideas, valores e informaciones. 

d) En cuanto destreza social, fundamenta la convivencia en comuni- 
dad, por otra parte determina las alternativas de experiencia, en tér- 
minos de oportuni( iales para 

m1-r amni 

; el sujeto 

.inn',c nn. 

hablante 

. ,, ,,, la entrevista sirve ,,,,,.,, ,,,w,,w..bY, Lbnthiento~ y subjetivi- 
dades. La conversación no consiste sólo en un mero intercambio informativo. El 
arte de preguntar y escuchar afecta, en diversos niveles, a las necesidades psico- 
lógica3 de los individuos. 

En cuanto fenómeno vital, la conversación "por un lado, consta de expresiw 
nes (presiones que salen hacia afuera); el hombre al hablar, modela y moldea su 
propio pensamiento, le da forma, lo afirma y controla la acción( ...) Por otro lado, 
el interlocutor tiene que traducir lo que dice el compañero, y no sólo en el plano 
de las ideas, sino también en el de los sentimientos."20 Expresarse a sí mismo en 
la conversación, es como alimentarse recíprocamente con palabras y gestos para 
llegar a la relajación. Toda conversación es un ejercicio vital que libera y con- 
densa energías. Implica una descarga mutua de tensiones y cumple una función 
catártica de adaptación a través de la promiscuidad contingente de las palabras. 

Ahora bien, en la situación de la entrevista, emisor y receptor no están en 
igualdad de condiciones, como idealmente sucede en la conversación. Pretendien- 
do la entrevista cualitativa de investigación ser una variante de esta úitima, su 
caracteristica esencial no es el intercambio sino la planeación estrat6gica, no la 
tolerancia sino el control humano, pues se define como un proceso comunicativo 
de tipo operacional: la conversación deja de ser un arte para convertirse en técni- 
ca Por ello, un buen entrevistador debe conocer los procediientos, las herra- 
mientas metodológicas y los elementos técnico-instrumentales presentes en la 
entrevista psicológica, con el ñn de sumergirse naturalmate en la dialéctica del 
habla. Necesariamente, el entrevistador debe dominar el arte de la conversación, 
ser humanista en el sentido etirnológico de la palabra. De lo contrario, genera- 
remos distorsiones comunicativas o información redundante. 

Cuando la conversación y la comunicación llegan a una penetración libidinal 
mutua, sin tabúes que provoquen ansiedad, equivalen, dice Meerloo, a una especie 
de terapia grupal espontánea, sin interferencia de un terapeuta. Se trata de llegar 
al discurso del otro, a través del habla, sin mediación instrumental alguna, salvo 

20 Rodnguez et al, Op cit., p. 56. 

Este material es proporcionado al alumno con fines educactivos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor.
Este ejemplar no tiene costo alguno. El uso indebido de este ejemplar es responsabilidad del alumno.

Sierra, F. (1998). Función y sentido de la entrevista cualitativa en la investigación social. En Galindo Cáceres, J. (coord.),
Técnicas de investigación en sociedad, cultura y comunicación (pp. 277-354). Naucalpan de Juárez, México: Pearson Addison Wesley.



Funeidn y sentido de la a t r e d t a  cmlitat+ua a la investiganón social 297 

la meramente cognitiva. Lo cual equivale a decir que, como entrevistadores, tal 
arte consiste en negar nuestro rol en la investigación en beneficio de la espon- 
taneidad. Se trata pues, más que de una técnica, del arte de lo humano. En esta 
misma tesitura debe situarse la entrevista cualitativa. 

Como la conversación, la entrevista abierta destaca por ser un tipo de conversa- 
ción interpersonal ambiguamente definida. La entrevista cualitativa se encuentra 
a medio camino entre la conversación cotidiana y la entrevista formal. Se trata de 
una conversación con un alto grado de institucionalización y artificiosidad, debido 
a que su ñn o intencionalidad planeada determina el curso de la interacción en 
términos de un objetivo externamente prefijado. No obstante, al permitir la ex- 
pansión narrativa de los sujetos, se desenvuelve como una conversación cotidiana, 
"una actividad cuya naturalidad hace quizás imperceptible su importancia donde 
el sujeto, a partir de relatos personales, construye un lugar de reflexión, de auto&- 
mación (de un ser, de un hacer, de un saber), de objetivación de la propia expe- 
nencia."21 Quizás por ello la entrevista es una de las herramientas privilegiadas por 
los sociólogos. Desde la antropologia y el análisis etnogrsco, el uso de la entre- 
vista ha ido abriéndose camino entre las ciencias sociales como medio apropiado 
de producción de datos en una multiplicidad de áreas. El deseo de aprehender 
objetivamate lo inasible de su objeto, ha llevado recientemente a las ciencias so- 
ciales a colonizar nuevos territorios, incorporando asi materiales ajenos 1 . A  hace 
poco a la pretenciosidad del procedimiento científico. 

La inaccesibilidad de la información, marginada por el paradigma cientiñcista 
de la investgación distributiva, obligó a la investigación social a adoptar técnicas de 
interacción verbal ya utilizadas con éxito por la práctica psicoanalítica y la psico- 
terapia de grupo. Aunque, como comenta Ibáñez, hubo que invertir la correlación 
entre medios y fines, ya que en la cura psicoanalítica el discurso es un medio y en 
la investigación social el discurso es el ñn: la materia prima sobre la que trabajará 
el análisis. 

En este sentido, la entrevista cualitativa ha contribuido a mediar los significa- 
dos de las voces ausentes en el estudio de lo social. El mundo íntimo de las cul- 
turas populares y los ámbitos ignotos de los espacios de vida constituyen la nueva 
materialidad recuperada por la investigación microsociológica basada en la calidad 
de la palabra. mies, es en las prácticas conversacionaies donde los individuos cons- 
truyen su identidad, el orden y el sentido (inter-dicción) de la sociedad, según el 
contexto en el que viven. A partir de las prácticas conversacionales, el sujeto se 

21 Arfuch, Op cit., p. 54 
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diferencia y distancia con los otros. Y, por supuesto, también se identiñca con los 
otros. 

El anáiisis de la relación lenguajdsociedad nos ha dejado e los proble- 
mas presentes en la conversación, como intercambio cotid esempeño y 
uso de las competencias comunicativas, resulta el lugar pnvllegado para estudiar 
la compleja red de relaciones en las que se distribuye el poder y se crean las iden- 
tidades colectivas de los actores sociales. Justamente, en la entrevista cualitativa 
se pretende favorecer la creación de redes de intersubjetividad, más allá de las 
presiones y el control social que implica el objetivo de la investigación sobre nues- 
tro objeto de estudio, que en realidad es un sujeto en diálogo, enfrentado a 
nosotros mismos. Por eso, en esta técnica -de la que hemos dicho que más bien 
se trata de un arte- lo sustantivo es la connotación del habla, las señales o las 
huellas de las emociones, los sentimientos, expresados inconscientemente de ma- 
nera natural, a través de la gestuaüdad o la entonación No es tan revelador lo que 
se dice, que el cómo se dice. 

La entrevista abierta viene a ser "una narrativa, un relato de historias diversas 
que refuerzan un orden de la vida, del pensamiento, de las posiciones sociales, 
las pertenencias (...) Fragmentaria, como toda conversación, centrada en el de- 
talle, la anécdota, la fluctuación de la memoria, la entrevista nos acerca a la vida 
de los otros, sus creencias, su filosofía personal, sus sentimientos, sus miedos.'a2 
La entrevista cualitativa es pues una narración conversacional creada conjunta- 
mente por el entrevistador y el entrevistado, que !un conjunto interre- 
lacionado de estructuras que la deñnen como objc udio. De ahí que todo 
dispositivo técnico, desplegado en el trabajo de campo por el investigador, se orien- 
te a mantener abierta la comunicación interpersonal; cercada permanentemente 
por la amenaza de la interrupción del diálogo en su incompletud y sus limitaciones 
fragmentarias. Es decir, como la conversación, la entrevista cualitativa es fruto del 
azar y la necesidad. Ésta, es su principal virtud, a la vez que su más importante 
limitación. Pues, como hemos visto, el carácter inconcluso y abierto, y la variedad 
de historias que narra, con mayores o menores detalles, deñnen a la entrevista 
abierta como un arte basado en la competencia conversacional. La herramienta de 
productividad investigadora es el propio sujeto de la investigación en proceso. La 
materia prima será la palabra como vehículo de experiencia personalizada. Y el 
fur idamento idez. la ai itenticida ddelavc 

: contiene 
:t~ de est 

I dicho qu 
iano de d 
.. . . 
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Cuando hablamos de entrevista abierta o cualitativa, d&kguhos básicamente dos 
tipos de t&nicas de investigación: la entrevista en profundidad y la entrevista en- 
focada. Ambas, se fundamentan en la misma estructura instrumental a la hora de 
operar en lo real concreto durante la etapa de trabajo de campo. Sin embargo, di- 
fieren en la estrategia de diseño que efectúa el investigador. 

Por entrevista en profundidad entendemos un tipo de entrevista cualitativa 
de carácter holístico, en la que el objeto de investigación está constituido por la 
vida, experiencias, ideas, valores y estmctura simbólica del entrevistado aquí y 
ahora. En la entrevista enfocada, en cambio, existe predeterminado de antemano 
un tema o foco de interés, hacia el que se orienta la conversación y mediante el 
cual hemos seleccionado a la persona objeto de la entrevista. "La entrevista enfe 
cada pretende responder a cuestiones muy concretas, tales como, estímulos más 
küíuyentes, efectos más notorios, diferencia de sentido entre sujetos sometidos 
a la misma experiencia.'q3 Mientras que la entrevista en profundidad pretende ha- 
cer un holograma dinámico de la conñguración vivencial y cognitiva de un indivi- 
duo en cuanto tal, es decir, independientemente de su participación como actor 
social en una experiencia significativa o de su posible relación con un tema parti- 
cular determinado. La entrevista enfocada es funcionalmente más estmcturada. 
Tambikn es abierta pero definida conceptualmente. El sujeto nos interesa porque, 
de alguna manera, se conoce de antemano su participación en una experiencia 
que ha motivado el diseño de la investigación. El entrevistador orienta sus estrate- 
gias a enfocar el tema objeto de estudio a través de los vencuetos y anecdotarios 
personales del entrevistado, que como interlocutor será llevado una y otra vez 

I por el investigador al terreno de los tópicos por el cual se le otorga la palabra. En 
S este sentido, la entre* enfocada es más una técnica que un arte. Mientras que 

la entrevista en profundidad es más un arte que una técnica. La primera es tópi- 
ca, pues sitúa en un lugar determinado al entrevistado. La segunda simula ser u 6  
pica, en la medida en que imagina una identificación de los hablantes en el goce 
trivial de la palabra ... No hay nombres, no hay significantes que anclen de mane- 
ra contingente los discursos de ambos interlocutores, sólo la promiscuidad del 
verDo y el deseo del otro, que supuestamente es deseo de ser deseado. 

n la entrevista enfocada, la medn d i a l  que imaginara Merton, hace rodar al 
ristado por los caminos trillados que previamente constmye el entrevista- 

aor. d movimiento de la conversación es repetitivo, incluso redundante. Se trata 
de profundizar una y otra vez sobre el mismo asunto desde diferentes perspecti- 
vas. Prima la lógica del zoom, pues es una entrevista más bien fotográfica. No hay 

23 Jos6 Ruiz Olabuénaga y María A n M  Ispizua, La &?sxd- da la vido Mi& 
na, Universidad de Deusto, Bilbao, 1989, p. 153. 
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cuestionario, pero sf cuestionamiento. El sujeto es considerado sujeto pero para 
ser sujetado como actor social participante de una experiencia, es un sujeto que 
debe ceñirse a hablar sobre el tema preestablecido. La conversación se convierte 
asf en una disertación. Domina la certeza sobre la paradoja trivial de la palabra. 
El lenguaje es más referencial que metafórico, ffitico o conativo. La experiencia 
subjetiva que se narra es una experiencia mediada por el acontecimiento. 

En la entrevista en profundidad, en cambio, la experiencia no es una experien- 
cia individualizada. Puesto que la narración es una narración dialópjca, la mirada 
holograrnática va más ailá del yo atomizado, es decir, se trata de una narración 
abierta y pliiralrnente rica en sus matices. El sujeto no está anclado en un tenite 
rio, e1 habla que busca el entrevistador le desterritorializa. Interesa el sujeto como 1 
actor en su radical diferencia, más allá del orden del decir que le interpela como su- 1 
jeto. 

Ahora bien, ambos tipos de entrevista cualitativa operan técnicamente de ma- 
nera similar. La estrategia no ordena totalmente las tácticas de movimiento en el 
trabajo de campo. La metodología que se explicite más adelante sirve por tanto 
para la entrevista cualitativa en general. Se hace esta delimitación previa porque, 1 

ca de ent 

jo este COI 

con frecuencia, numerosos autores equiparan la entrevista ldidad con la 
entraista cualitativa, incluyendo en su tipología ba ?ntrevista en- 
focada y otras variantes. 

Desde nuestro punto de vista, es más correcto hablar de entrevista abierta o 
cualitativa, para incluir en ella a la entrevista en profundidad y a la entrevista en- 
focada como dos variantes diferentes de esta técnica cualitativa, junto con otras 
modalidades importantes como la t é c ~  iiograña asis- 
tida o la técnica Delphi. 

Fundamentos de la e n t d t u  cual 

upal, la b 

La entrevista cualitativa es un tipo de entrevista no directiva, abierta, no estructu- l 

rada ni estandarizada. La entrevista cualitativa sigue pues el modelo conversacio- 
nal, superando la perspectiva de un intercambio formal de preguntas y respuestas 
en la medida que trata de simular un diálogo entre iguales. Esto es, el sujeto entre- 
vistado no es sólo un yo comunicante. Más allá de la función que le asigna el con- ¡ 
texto de la entrevista de investigación, el entrevistador busca desarrollar en él su 1 
potencial de expresión y racionalización de la experiencia a través del otro gene- 1 

ralizado, "desde el conjunto de puntos de vista particulares de otros individuos 1 miembros del mismo grupo, o desde el punto de vista generalizado del grupo so- 1 
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cid al que pertenece.'a4 Como apunta Enrique Alonso, no se trata de un yo atomi- 
zado, deñnido en términos del individualismo metodológico por la flecha causalista 
del conductismo o, en economía, por la posesión utiiitaria. Más bien, es un yotarinarra- 
tivo, tal y como contempla la perspectiva constnictivista. >. 

La entrevista debe superar dos peligros que se ciernen habitualmente en la 
investigación que domina hoy el 1: de las ciencias sociales. Por un lado, 
como técnica cualitativa, la entre\ 1 en contradicción con la perspectiva 
positivista, pero en modo aiguno se reauce; por otra parte, a la visión semiotkank. 

La entrevista abierta, por tanto, no se sitúa en el campo purodela conducta-el orden del hacer-, 
N en el lugar puro de lo lingüístico -el orden del decir, sino en un campo intermedio en el que 
encuentra pleno reconocimiento metodológico: algo así como el decir del hacer, basado funda- 
mentalmente en que el hecho de hablar con los interlocutores de lo que hacen y lo que son.% 

'q,'%" 

tudio 
intera 
eilonri 

!S el habla 
tipo de r, -,---..,. . 

sde lo soc 
smos soc 
1 -- -2  ...- -: 

En otras palabras, el objeto de análisis t: i, visto de :id en to- 
das sus dimensiones, más allá de cualquier educcioni iológicos. 
La entrevista no es sólo textualista, sino ~ ~ U U L L C I L L C  contextuai y si~ua~ional. Los 
procedimientos y reglas de interacción verbal cara a cara, se desarrollan incorpo- 
rando los lenguajes no verbales del cuerpo (kinésica) y la utilización y manejo del 
-----io (proxérnica). A partir de los trabajos de la Escuela de Palo Alto, en el es- 

del comportamiento del grupo familiar con cámara Gesell, el análisis de la 
cción cotidiana no puede ser estudiado sin la consideración del lenguaje 

.-.oso. Asi lo hemos querido destacar en los fundamentos de la teoría y la t6c- 
de la entrevista. 
Luego, más aüá de los convencionales ra entrevis- 

.- .lalitativa debe tratar a las personas y a las situaciones en que se aesenvuelven 
conversacionalmente esas personas, como experiencias únicas e intransferibles 
que exigen una retroalimentación permanente durante el proceso mismo de la in- 
vestigación. Aunque la entrevista abierta se utiliza con frecuencia para obtener 

iación general del entrevistado en relación al grupo social de pertenencia, 
)en dejar de lado los estereotipos de clasiíicación como formas de marcaje 

y i~tiunocimiento social. La entrevista busca información personalizada, tratando 
a los sujetos en su exclusiva originalidad a partir de los significados que ellos mis- 
mos elaboran en lo que se denomina su sentido común. Por ello, nos interesamos 
más por el proceso de interacción verbal que por el producto, a diferencia, por 
ejemplo, de la entrevista distributiva. 

nos socio: 

24 Luis Enrique Alonso, "Sujeto y disnirso: el lugar de la entrevista abierta en las prácticas de la 
sociología cualitativa", en Juan Manuel Delgado y Juan Gutiérrez (cwrds.), Mdkxkz y Mmi- 
cas mlitativas de investigacidn en ciencias sociales, Síntesis, Madrid. 1994, p. 226. 

25 Ibui., p. 227. 
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37.2 Témicas de anvestfg& a sociedad, &m y c o m m ~  

Medir para tomar d i d d s  

En la introducción de carácter histórico con la que iniciábamos este capitulo, si- 
guiendo a Morin, hicimos una diferenciación elemental entre la entrevista cualita- 
tiva (intensiva) y la encuestc 6n (entre 

sta c d a ,  
respuestas 
arte, una c< 
. M I  ntrn > 

vista extf 

-.-...- ..a-- 

d a a l b a s t a  
or el oko, I 
ea, reiterad 
arta 1.r m'.. 

Por un lado, la entrevista abieria, eii ei uiute, sin prepiiar piaiimuas yor ei eiimvmdor y, 
por otro. la entrevi , en el límite, con un cu ider sí 
o no. Por un lado, I profficas, complejas, E :laras. 
simples. Por una p ~nversación de larga di rohm- 
dización suficiente. ,,. ,..-, m cuestionario rápido. . -. ,, ,....,, , ,.,.. cadas, 
entrevistador y entrevistado, tienen una importancia capital, así como la naturaleza psicoafec- 
tiva de la convemci6n; por otra, es la respuesta y no la persona la que tiene importancia pnmor- 
dial. Por una parte, una extrema dificultad para interpretar la entrevista y para explotar sus 
resultados; por la otra, la posibilidad de establecer una muestra representativa y de tratar es 
tadísticamente los resultado~.~6 

onocimiei 

, ,.I.1;e'. " " 

1 con rrspoi 
'espuestas ( 
ahastalap 
nnn.. imnli 

aomaniñ 
r parte dc 

. . 

Esta diferencia de enfoque se resume en que la entrevista cualitativa parte de 
un tipo de comunicación connotante y expresiva, y la encuesta de una comunica- 
ción descriptiva y cognoscitiva según la lógica del lenguaje objeto. En la encuesta, 
el sujeto investigador es un sujeto que cosiüca a su objeto de estudio, gracias a la 
distancia que opera en la producción de datos (medir para tomar medidas). 
"Existe una diferencia entre una aproximación al sujeto de la calie, si se le conside- 
ra como objeto de conocimiento únicamente, a si se le considera como sujeto de 
conocimiento en oposición y complemento al c nto del sujeto que inicia 
el proceso." 27 

La cosiñcación y homogeneización del objeto a drticular los intercambios 
entre entrevistador y entrevistado, a través de una serie de expresiones verbales 
previamente estandarizadas. Cuando realizamos una entrevista con cuestionario, el 
lenguaje es manipulado en su función exclusivamente referencial. Las expresio- 

26 Morin, Op cit., p. 209. " Jesús Gahdo, Ewz-umztro de m?jetividdes, objetividnd dmmbkm La enhsvtsta como 
centro & trabajo enogr<l@o, Universidad de Colima, Estudios Sobre Culturas Contempod- 
neas. p. 152. 

1 

nes de emoción y afecto y las connotac interpret esta el encues- 1 
tado no son objeto de interés N consii @!una Po :1 investigador. 
La interacción verbal se reduce a registrar y procesar cuantitativamente lo que el 
entrevistado dice. Trabaja con respuestas verbales codificadas por preguntas de 1 
intencionalidad lingüística referencial. Como indica Ortl, una trabaja a nivel de la 
formaüzación denotativa y la función referencial del lenguaje. Otra con el discur- ' 

so connotativo. La entrevista abierta facilitaría la comprensión de la polisemia, del 
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nivel connotativo en el uso coloquiai del lenguaje por los sqjehs, así como las des- 
l viaciones ideológicas desplazadas o ignoradas por la encuesta, ya que atribuye a 

cada pregunta un sentido o sigmficado único, independientemente de la interpre- 
tación que aporta cada sujeto. 

En la entrevista con encuesta, el sujeto entmistado sólo puede suscribir la al- 
ternativa con la que más se identifica o mayor acuerdo demuestra. La entrevista 

' cualitativa, en cambio, "puede desentrahar con mayor profundidad el proceso sig- 
nificativo estructurante de la visión subjetiva de un comportamiento objetiv0.'~8 

1 Pero, por otra parte, la relación durante el trabajo de campo ofrece menos seguri- 
dades al investigador, pues la técnica de entrevista abierta depende del nivel de 

1 proximidad con el objeto, que es sujeto. 
En la encuesta, como indican Taylor y Bogdan, puede que se le pida a los 

encuestados que ubiquen sus sentimientos a lo largo de una escala, que seleccio- 
nen las respuestas más apropiadas a un conjunto preseleccionado de preguntas, 
o incluso que respondan a preguntas abiertas con sus propias palabras, pero en 
cualquier caso se trata de un procedimiento estandarizado: el investigador tiene 

: las preguntas y el sujeto de la investigación tiene las respuestas. La entrevista cua- 
litativa, al contrario, favorece la reilexividad del propio entrevistado en el proceso 
de racionalización objetiva de su vida, mediado por el contacto con el otro, el su- 
jeto extraño que es el investigador, y que intenta actuar como facilitador de esa 
reflexividad, no con fines terapeuticos como el psicoai o simplemente con 
ñnes de conocer y compartir, expresarse o rnanifest: 

Como se indica en el cuadro que se ofrece a contiiiuaciu~i, la investigación con 
encuesta captura un tipo de información social fotográfica, mientras que la entre- 
vista abierta procura ofrecer una imagen holograrnática de la sociedad en mo- 
vimiento. 

Perspectiva distributiva 

El disecio antecede de manera t 
dida al trabajo de campo. 

El disefío es la parte fundamen 
la investigación. 

tal de 

seño atraviesa todo el proceso 
ivestigacid 

L. tl atwño no es la pane tunaamental 
de la investigación. 

El diseño delimita, determinándolo, 3. La investigación es un proceso de 
todo el procesa de búsqueda y cap encuentro y no de búsqueda. El dis- 
tura de la información. positivo de investigación queda 

abierto. 

Aifonso Ortí, 'Za apertura y el enloque cuaütativo o estnichiral: la entrevista abierta semidi- 
rectiva v la discusión de moo". en Fernando García Ferrando. Francisco Alvira v Jesús Ibáñez 
(eds.), Él andisis de Gre'alidad social, ~ditoriali Madrid, 1986;. l f5  

Este material es proporcionado al alumno con fines educactivos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor.
Este ejemplar no tiene costo alguno. El uso indebido de este ejemplar es responsabilidad del alumno.

Sierra, F. (1998). Función y sentido de la entrevista cualitativa en la investigación social. En Galindo Cáceres, J. (coord.),
Técnicas de investigación en sociedad, cultura y comunicación (pp. 277-354). Naucalpan de Juárez, México: Pearson Addison Wesley.



Discursos, fra~mentos y tmmm texhcales l 

La entrevista abierta es una técnica cualitativa de producción e interpretación de 
lainfonnación a través del análisis de los discursos, de manera similiar a como ope- 
ra la técnica de grupos de discusión. Como en la técnica de grupos, la entrevista 
abierta muestra un especial interés por las constmcciones conversacionales como 
vehículos de cohesión ideológica en la constmcción de las identidades. Del mis- 
mmodo que las sesiones de grupo asumen una perspectiva estructural, la entre- 
vista abierta opera técnicamente como dispositivo, situándose entre el polo del ! 

trabajo y el del placer, entre la naturalidad de los intercambios banales y la artiíi- 
! 

ciosidad del laboratorio que plantea los objetivos de toda entrevista de investi- i 
gación. 

Ahora bien, al contrario de la técnica de grupos de discusión, la entrevista cua- 
litativa se centra en el individuo, la operatividad en la estrategia de campo difiere 
180 grados y, el análisis final, otro tanto de lo mismo. De principio a ñn, la recons- 
trucción social que opera la entrevista, está mediada por el habla de un sujeto 
individual. Aquí no vamos a plantear la discusión de si se trata de un sujeto sujeta- 
do o de un sujeto hablante que crea sus propios di or ser ésta una polémi- 
ca aún no resuelta ni siquiera por la propia luiguist ;i quisiéramos destacar 
que los datos que obtengamos ñnalmente de la conversación en modo alguno s e  
rán discursos, pues los discursos son sólo consensuados grupalmente. El grupo no 
existe, el discurso tampoco, pero preexisten a los sujetos. El sujeto existe, sus ra- 
cionalizaciones ideológicas también, sin embargo, no le pertenecen. Aunque ha- 
blamos de la entrevista abierta como una técnica estmctural, en la conversación 
sólo podremos entrever trazos o fragmentos de discursos, no uno dominante, como 
sucede en todo consenso grupal, sino huellas y rastros de discursos diversos, pues 
todo individuo es una trama textual llena de multiplicidad specto habrá 
que tomarlo muy en cuenta, especialmente en el análisis. 1 a de una sola 
palabra, como dijimos al principio. La entrevista se fundam~.., -. , autenticidad 
de la voz, por ser ésta producto de las experiencias plurales que de n el 
movimiento dialéctico a todo sujeto esquizoide. Los mapas que temb i to- 
do individuo tienen múltiples lecturas y en ellos las estrategias de fuga, los vencue- 
tos y los pá son los m; s de 
peaje. 

ramos es( 
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Como mencionamos al principio, la entrevista abierta debe su actual difusión en- 
tre las disciplinas sociales al tradicional uso que de ella.se ha hecho por parte de 
la antropología. El trabajo etnográíico es el lugar privilegiado de los estudios cul- 
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turales, siendo la entrevista herramienta fundamental para el desarrollo de toda 
estrategia de observación participante. 

El investigador que integra la entrevista cualitativ abajo de observa- 
ción etnográfica utiliza habitualmente esta técnica coi..., A G ~ U J O  para configurar 
el contexto de observación. En la etnograña, la entrevista es un inst~mento de in- 
teracción que opera como centro organizador del trabajo etnográfico, facilitando 
el contacto y conocimiento de los miembros de la comunidad. De hecho, a partir de 
las enti !alizadas, el investigador org2 tstrategiz res a de- 
sarroil2 ibajo de campo. ksi pues, la € opera aqi .ia técni- 
ca auxi lementaria en el trabajo de campo ae la observauon pmcipante. 

uiiza sus € 
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3 posteno1 
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r ene l tn  
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Etnografí 

El observador participante observa 1. El entrevi' 
directamente la realidad. ciones qu 
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La investigación requiere un La entrevista garanti: 
costo energético. te ahorro energéticc 
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1 entrevista cualitativa se u t ' i ,  por sir uu-a ucasiones como única 
I 1 de investigación, especialmente es los estuaios de análisis del consumidor, 

siguiendo la fuerte tradición funcionalista de los estudios motivacionales. Sin em- 
bargo, sigue estando fuertemente vinculada ijo etno- 
gráfico, donde adquiere sentido, legitimaciói :o, como 
herramienta de conocimiento social. 

En la práctica, incluso, la entrevista cualitativa comparte con la observación 
etnográfica la voluntad de establecer dinámicas de mpport con los informantes. 
Existen, sin embargo, ciertas diferencias. Pues, la entrevista abierta se desarrolla 
fundamentalmente en una situación creada artificialmf a de contt r 
el investigador, mientras que la observación particir a desde d 1 
objeto, pues explota y produce los datos desde los CüiiLcnLu~ rmturales 

La conversación como arqueolo& per 

Xto, PO 
lentro a 

utobiograña sociológica, el investigador trata dc aprqh~nder las expenen- 
cias destacadas de la vida de una persona y las definiciones que esa persona apli- 
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Lo simple es t=xtnmdimrio 

ca a tales experiencias. El valioso trabajo que desarrollara la Escuela de Chicago, 
nos ha legado a los investigadores una lección inolvidable: la memoria es una re- 
constnicción ritualmente actualizada de nuestro pasado y una invención del 
presente. Por ello, dar la v a  a los sujetos en la recuperación de la vida es compren- 
der las ñsuras, velocidades, contradicciones y distancias que han trazado el curso de 
una historia personal, que es la de todos y a la vez la de ninguno, puesto que se 
trata de una invención. Si el centro sólo puede ser comprensible para los observado- 
res observados, avistando el horizonte desde la costa de los márgenes de cualquier 
sistema que se quiera analizar, la historia de vida debe ser una historia anómala, 
única e irrepetible. Puesto que la razón siempre es contextual (la razón que se 

Ea la entrevista cualitativa, el investigador puede y debe tratar a las personas y a 
las situaciones como Únicas, con el ñn de alterar la t6cnica de investigación a la luz 
de la información que encontramos en nuestra interacción y de las retroalimen- 
taciones que exige el proceso mismo de investigación. Consecuente con la posición 
esbozada por el interaccionismo simbólico, buscamos la información personalmen- 
te apreciada por nuestro interlocutor. Aquí, lo micro y lo macro se trenzan en la 
sorpresa del descubrimiento y de la apror8mación mutua entre dos sujetos dispues- 
tos a comprenderse y a comprender el contexto de sus interpretaciones. La entre- 
vista cualitativa trata, por tanto, de producir un texto abierto a la vida, al imtante 
y deconstructor zumbido de la vida como un incesante movimiento browniano. 

Mediante la entrevista abierta, el sujeto entrevistado se descubre a sí mismo 
y analiza el mundo social y los detalles de su entorno, reevaluando el espacio 

1 

dice se pierde). I 

En este sentido, la entrevista en profundidad se utiiiza técnicamente en la me- 1 
todología de historias de vida como un ejercicio de recopilaciónde información 1 
sobre acontecimientos y experiencias sociales que no se pueden observar directa- 
mente. Los entrevistados actúan como los ojos y oídos en el campo social para 
informar al investigador. Es más, la entrevista es, en el caso de las historias de 
vida, una reconsh-ucción que comparte los episodios originales de cada uno de esos 
momentos en los que se construyó la trayectoria de los sujetos. En la medida en 
que la biografía construye una de las pokticas fundamentales de la entrevista, es- 
tableciendo, entrevistador y entrevistado, redes de relaciones como sujetos priva- 
dos portadores de una histona personal, la entrevista cualitativa es, además, la 
herramienta privilegiada para el desarroilo de la microhistoria, la nueva historio- 
grafía y10 la historia social. Con el matiz de que, en este caso, la tkcnica deja de 
ser un arte de creación textual del investigador, para convertirse en un arte com- 
partido por ambos interlocutores como creación reconstructiva de la memoria. 

Este material es proporcionado al alumno con fines educactivos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor.
Este ejemplar no tiene costo alguno. El uso indebido de este ejemplar es responsabilidad del alumno.

Sierra, F. (1998). Función y sentido de la entrevista cualitativa en la investigación social. En Galindo Cáceres, J. (coord.),
Técnicas de investigación en sociedad, cultura y comunicación (pp. 277-354). Naucalpan de Juárez, México: Pearson Addison Wesley.



Funnón y smh& de in entrevista cualitativa en la investig& social 307 

inconsciente de su vida cotidiana. La virtud de la entrevista cualitativa es que 
abre las puertas de lavida ordinaria al extraiiamiento subjetivo de lo propio como 
ajenamente extraordinario, a la luz imprevisible de una conversación banal. Es 
decir, lo inconsciente del mundo de vida se pone entre paréntesis siendo cuestio- 
nado a nivel de lo verbalmente manifiesto. 

La entrevista cualitat 
sujetos entrevistados de si 

iva "exigc 
IS interesi 

: precisamente la libre manifestación por los 
es informativos (recuerdo espontáneo), creen- 

rno un suj 
s simbtric . . 

le este m< 
- y  la den: 

ci& (expectativas y orienLNLLL, ,e valor sobre las informaciones recibidas) y de- 
seos (motivaciones conscientes e u tes).'ag Así, los receptores (objetos) 
de la investigación se convierten en I (sujetos). "Surge y se estructura así 
un proceso informativo recíproco, coniormado casi como un diálogo personal y 
proyectivo, en el que cada frase del discurso adquiere su sentido en su propio 
contexto concreto, y permite revelar el sistema ideológico subyacente en el siste- 
ma de la lógica hablante."30 El objetivo más interesante de la entrevista cualitativa 
es la búsqueda de producción de discursos motivacionales inconscientes, caracte- 
rLsticos de una personalidad típica. Es por ello que la márcima de la entrevista en 
profundidad consiste en reconocer como sujeto al entrevistado. 

Si la encuesta desagrega al individuo de sus colectivos de referencia (familia, 
pueblo, barrio, trabajo...), ep la entrevista procuramos dejar hablar al sujeto en la 
reconstrucción de su mirada sobre sí mismo como sujeto hacia los otros y de la mi- 
rada de los otros hacia él como actor social, favoreciendo así, d )do, una 
expansión narrativa capaz de mostrar intensamente el espeso] sidad de 
las vivencias sociales que pueblan su estructura de relaciones. 

Sin embargo, la consideración del entrevistado co eto en su diferen- 
cia, no significa que la entrevista favorezca relacione :as de interacción 
verbal. S610 imaginariamente el entrevistado guía y organiza ei devenir de sus ac- 
tos de habla. El entrevistado en ningún momento conoce las posibles preguntas 
ni el objetivo final del entrevistador. Ahora bien, por el contrario, ( 'mos con 
más detenimiento, el entrevistador no conoce por su parte qué 1 resultan 
las adecuadas y que posibles reacciones son las que puede tener el sujeto inves- 
tigado ante el contenido de las intervenciones realizadas en su turno. Esto es, el 
investigador no controla anticipadamente cómo se va a desarrollar la situación de 
la entrevista. La información obtenida depende de la entrevista en sí, del desarro- 
llo de la interacción verbal y del grado de prorDmidad personal con el entrevistado. 
Luego, lo decisivo es el concepto sensibilizador frente al sujeto hablante, como ya 
indicara Blumer. El éxito de la entrevista no se fundamenta en el diseño de la in- 
vestigación, sino en la destreza y habilidad del entrevistador. Como veremos en 
el epígrafe dedicado a la metodología, esta técnica es radicalmente cooperativa, 
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pues se trata de un interacción interpersonal, no grupal, y en donde los canales 
son menores, las tensiones afectivas mayores y la presión psicol6gica más intensa. 
Estas características especiales han reducido el uso de la entrevista abierta en 
investigación social a una serie limitada de casos y áreas de estudio; aunque com- 
plementariamente, como vimos, ha fa evas 
perspectivas en el trabajo metodológic ono- 
cimiento. 
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La entrevista abierta, al estar orientada [ando interesa 
conocer los actos ilocutonos más expri t6 de intentar 
comprender la acción social en la que construye sus senuaos. ue  necho, la entre 
vista individual abierta tiende a resultar muy productiva para el estudio de casos 
típicos o extremos, en los que la actitud de ciertos individuos encarna, en toda su 
riqueza, el modelo ideal de una determinada actitud. De manera especial, la en- 
trevista cualitativa permite conocer con mayor exactitud las relaciones del sujeto 
con los modelos culturales de personalidad, proyectados hacia el gmpo de perte 
nencia o el otro generalizado como super ego. Cuando el objetivo de la investi- 
gación es de índole pragmática, es decir, cuando se intenta conocer el modo de 
actuación de los actores en relación a su sistema de representación social como 
sujetos inrnersos en la praxis social, la entrevista ilustra adecuadamente los pun- 
tos de conexión concretos entre comportamiento individual y objeto de investi- 
gación. Este seria el caso de las entrevistas en profundidad. En otras ocasiones, 
cuando la entrevista busca recuperar testimonios de sobrevivientes a determina- 
dos acontecimientos (por ejemplo, el recuerdo de la matanza de Tlatelolco), la t6c- 
nica se orienta en un sentido temático mucho más enfocado. 

En general, la utilización pertinente de la entrevista cualitativa en la investi- 
gación social se fundamenta en tres principios i 

a) Los escenarios o las personas no son sieiiipic nLLcsivlw LUIILZ](~OS 

naturales a través de la observación participante, por lo que el recurso a la 
entrevista abierta permite la reconstrucción de acontecimientos del pasa- 
do a los que de otro modo no se podría acceder. Así pues, la entrevista ha 
sido un instrumento privilegiado del análisis sociológico. 

b) La entrevista permite esclarecer las experiencias humanas subjetivas des- 
de el punto de vista de los propios actores sociales. Como sucede, por 
ejemplo, con las historias de vida, la descripción íntima del pensamiento 
de una persona puede mostrar en sus múltiples contradicciones el orden 
deictico de lo social. La experiencia, siempre vicaria, encuentra así, en 
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la entrevista, narración e interpretación igualmente vicaria, un excelente 
soporte para la descripción densa de la realidad fenomenológica. Por 
ejemplo, en las historias de vida pode' mente a las per- 
sonas, viendo el mundo social en mov 3 los ojos y la voz 
personal de sus principales protagoni- - 

c) La entrevista cualitativa favorece además, como y senala 
la t6cnica de la entrevista con el trabajo etnográfico, un sfuerzo 

nos cono 
imiento a 
stas. 

cer í n h  
. trav6s dt 

unos al co 
menor e 

I de tiempo y recursos que debe aportar el investigador en su acercamiento 
al objeto de estudio. Con la entrevista se consigue un empleo más eficien- 
te del tiempo limitado del investigador, por lo demás habitualmente exi- 1 8" 

La entrevista puede ser utilizada, en cons 
cuatro campos principales de investigación: 

1. La reconstrucción de acciones pasadas, ya sea la construcción de enfoques 
biográficos mtorias de vida), la creación de archivos orales o, más bien, 
el análisis retrospectivo de una acción o un acontecimiento social. 

2. El estudio de las representaciones so las. La entrevista 
cualitativa en profundidad es especial restigación de los 
sistemas de normas y valores, la captaubn de uriagenes y representacio- 
nes colectivas, el análisis de las creencias individualizadas, el conocimien- 
to de los códigos de expresión, asf como las cristalizaciones ideológicas. 
El análisis de la interacción entre constituciones psicológicas personales y 
conductas sociales específicas. Por ejemplo, en el estudio de la desviación 
social. La entrevista interviene aquí para intentar rastrear las huellas de 
las marcas sociales que clasifican al individuo como sujeto anómalo, dan- 
do voz y captando expresivamente la personalidad del sujeto desviado. 
Por último, es común la utilización de la entrevista en profundidad como 
tkcnica complementaria en los estudios cuantitativos, a modo de prospec- 
ción de los campos semánticos que identifican lingiiísticamente a cada 
uno de los grupos sociales objeto de la investigación. Al operar al nivel de 
las hablas individuales, la entrevista en profundidad capta con toda la in- 
tención el vocabulario y las modalidad ~ m o  los discursos 
arquetipicos necesarios para una con el código de pre- 
guntas y posibles respuestas que estructuren a postaori el cuestionario. 

ecuencia, ra produc 

~ciales pei 
mente út 

. .  . 

ivas, así cc 
oración d 

! ,ra bien, 1 ;ta cualitativa tiene como t6cnica de investigación una 
1 sene ae importantes inconvenientes que es necesario tomar en cuenta en la 

estrategia del trabajo de campo: 
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La entrevista abierta, al igual que la mayoría de las técnicas cualitativas, 
OP nnnicomr el invesügador omnisciente. h e s ,  
la ación de sncreto produ- . . 
u c  @or COI mpatiza con el 
entrevistado, a traves del lenguaje or&o, para buscar una más ajustada 

ptación de la información objeto de estudio. Ahora bien, este lenguaje 
iúiario, que sustentara el desarrollo de la interacción conversacionai, 
rá después diseccionado (cosiñcado) con el saber poder que disponc ' 
perior comprensibilidad del técnico r a, en cuanto sumo pi 
.ce de la interpretación. Al traducir las ffi a las preguntas objl 

ue estudio, el investigador presupone que pucut: ~iterpretar el lenguaje 
dinario en forma tal que pueda obtener información que los sujetos 
supieron que proporcionaban, sin tomar en cuenta que el lenguaje oi 
nario no fue diseñado para proporcionar tales interpretaciones. 
La entrevista y el grupo de discusión son t6cnicas que "aunque se abran 
o apunten a dimensiones bien diferenciadas de la realidad social, consti- 
t17yen enfoques parciales y vías estrechas -más bien: desfiladeros- para 

acceso a esa misma realidad social, y S mte todo, simples cons- 
icciones metodológicas en su proceso is, incapaces de abarcar 
desentrañar por sí mismos toda la intrincaaa e mondable densidad real 

de los procesos sociales."31 
La realidad que capta está me6 el habla indivi- 
dual del sujeto entrevistado. Los aaLos que se recopiiari consisten bási- 
camente en enunciados verbales discretos, lo cual introduce una nota 
insuficiencia respecto a la capacidad de descripción de los fenómenos 
ciales. Esto, que resulta más que evidente cuando se trata del proble 
de la memoria en la reconstrucción biográñca, incide además de manera 
determinante en la comprensión de los fenómenos según los patrones 
lingüísticos no compartidos, bajo ningún concepto, por el entrevistado. 
Luego, en consecuencia, las entrevistas tienden a producir frecuentemente 
falsiñcaciones, engaiios, distorsiones exageradas y fugas temáticas en el 
intercambio verbal que se establece durante la conversación de la entre- 
vista. 
En la medida que la : á mediada por 
la verbalización del enuevimao, no se S para conocer 
mejor el contexto discursivo global a partir del cual se pueden compr 
der muchas de las perspectivas del objeto de estudio. 
El entrevistador probablemente no comprenda el lenguaje de su inte 
cutor al desconocer el contexto vivencial. O tal vez los entrevistados 
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sean capaces de expresar muchas cosas importantes que sólo Una deteni- 
da observación nos puede proporcionar. Como la encuesta de opinión, la 
entrevista cualitativa parte de la verosimilitud del habla individual. 

7. Sin embargo, las personas dicen y hacen cosas diferentes en distintas 
situaciones. No debe darse por sentado que lo que una persona dice en 
la entrevista es lo que esa persona cree o dice en otras situaciones. La ra- 
zón, independientemente de su objetividad o expresión, siempre es con- 
textual. Se trata de una razón situada. El habla que verbaliza el sujeto de 
la entrevista es u 
un espacio irrepe 

na trama 
btible: el c 

discursiv 
le la entrc 

adeunsi 
?vista. 

Veamos pues en que consiste ese momt 
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A lo largo de las páginas que anteceden a es& punto, se ha mslstiao especial- 
mente en el carácter conversacional de la entrevista abierta. Esta técnica cualitati- 
va de investigación se fundamenta en la producción de un discurso continuo 
dotado de una cierta línea argumental, aunaue esencialmente fragmentario. 
Hemos visto como en cierto modo se sitúa t6cnica de investi- 
gación. Tal ambivalencia implica que: 

a) No existen reglas fijas sobre la forma de reaüzar la entrevista ni procedi- 
mientos protocolanos que modelen a priori la conducta del entrevistador. 

b) La metodologfa no se puede reducir a una contrastación de hip6tesis, sien- 
do inviable el criterio de falsación, evista es producto 
directo de un proceso interlocutori~ e. 

c) Luego, bajo ningún concepto es posible la generalización universalizante 
tras la elaboración del análisis. 

, Ya que t 
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.. . . 
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La entrevista cualitativa es un constructo commcauvo y no un simple regis- 
tro de discursos que hablan al sujeto e interpelan al investigador. La entrevista, 
como menciona Luis Enrique Alonso, es un proceso de determinación de un tex- 
to en un contexto. La metodoloda responde por tanto al principio construccionista 
de crt 
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Las eshategias de diseño 

La investigación con entrevista abierta, como sucede en ge! los estudios 
cualitativos, exige un diseño flexible a construir posteriorn ?l trabajo de 
campo. Esta úitima, es la fase que determina el proceso ae proaucción y cap- 
tación de información. Antes de llevar a efecto la realización de la entrevista, el 
investigador debe prever la adopción de una serie de disposiciones que conñgu- 
ren un ambiente £ísico agradable. Aunque la importancia de estas disposiciones 
sea ciertamente relativa. En última instancia, la entrevista va a depender de las ha- 
bilidades exhibidas en el trabajo de campo. Luego, el protocolo de gabinete es 
una estrategia de configuración del campo cultural que abre el objeto de estudio 
más que cerrarlo. En esta fase el investigador debe tomar en consideración los 
elementos que se describen a continuación. 

SELECCI~N DEL ENTREVlSTADO 

A prion, el investigador no puede fijar el número c :arias para el 
desarrollo de la investigación. Si el procedimiento de estudio de la metodologla , 
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cualitativa se caracteriza más por ser un proceso 1 le búsqueda 
performativa, el investigador tendrá que determin, ismo de cap 
tura de la información, la muestra que abarque su escuoio. u~wamente, existen 
algunos criterios de orientación. Por ejemplo, algunos investigadores siguen el 
criterio de entrevistar al máximo número de personas relacionadas con el tema 
objeto de estudio. Otra estrategia habitual es la del muestre0 teórico: independien- 
temente del número de casos a estudiar, ) que orienta el trabajo de cam- 
po es el desarrollo de las comprensiones ~ u e  dan consistencia al tema de 
investigación, analizando exhaustivamer., ,,-.alidad de actores sociales con- 
templados como universo de población. Por supuesto, este procedimiento presu- 
pone un mínimo de exhaustividad en la selección de las personas entrevistadas, 
según el principio de cobertura máxima de información. 

Una vez establecida la estrategia de definición de la mut ategia abier- 
ta y dependiente del desempeño en la aplicación de campo :igador debe 
iniciar el proceso de selección del entrevi~tado.~~ Este proceso de selección ha de 
organizarse según la tkcnica de bola de nieve por las redes sociales naturales. Es 
a través de amigos, parientes, contactos personales y conocidos como accedemos a 
capturar los actores objeto de la investigación. Recuérdese Que las técnicas cuali- 

:stra, estr 
1, el invesl . . 

32 T 6 w e  en cuenta Que la selección del entrevistado no se aiusta a los criterios de la muestra so- 
ciod~mográfica, se& la lógica de pmporcionalidadlrepm~ntatividad estadística. Más bien, de- 
be responder a la naturaleza de la muestra discursiva, como sucede en el Droceso de selección 
muestra1 que desarrolla la técnica de grupos de discusián. 
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tativas de análisis operan entre la lógica del trabajo y el principio del placer. Se 
simula el intercambio libidinal simbólico, aunque en realidad sea una forma de 
producción de información mediada por el trabajo de análisis. Es por ello que la 
mvitación a los potenciales entrevistados a participar en el estudio debe ser pre- 
cedida por un contacto realizado a través de los canales naturales donde el suje- 
to desarrolla su actividad, evitando en lo posible una radical ruptura entre los 
momentos de vida y la elaboración de los discursos hablados en la conversación 
de la entrevista. 

En la estrategia de diseño, es más que recomendable un especial cuidado en 
el proceso de captación de los informantes. El entrevistado no debe apreciar la 
discontinuidad característica de toda experiencia de laboratorio (labomre), aun- 
que cosiñque finalmente, en la clausura del análisis interpretativo, la originalidad 
de su habla como sujeto. En esto consiste la trampa de la doble agada. El acce- 
so a los entrevistados a través de las redes sociales que configuran su contexto 
de acción, garantiza a priori una disponibilidad discursiva para la disciplina de la 
interacción conversacional. El entrevistado mostrará, por otra parte, una voluntad 
cooperativa de la que normalmente carecería si se le sometiera por azar de la 
muestra al interrogatorio del cuestionario. Esta es la ventaja de partida que el en- 
trevistador podrá explotar más tarde en la propia situación de entrevista. Luego, 
en cierta forma, la estrategia de diseño en la entrevista cualitativa es un juego de 
captación en red. La búsqueda reticular facilitará nuestro acercamiento al entre- 
vistado. 

La entrevista cualitativa en profundidad puede desan,-,, uno o varios en- 
cuentros. Por lo general, la investipición de mercados limita la entrevista a un único 
encuentro interpersonal. Si bien,cuando la entrevista en profundidad es utilizada 
en investigaciones sobre historias de vida el número de entrevistas suele superar 
al menos los dos encuentros, sin que se pueda en cierto modo determinar cuántas 
sesiones serían necesarias. En cualquier caso, el investigador debe caracterizarse 
por un acercamiento cuidadoso y esmerado en el progresivo acceso a la persona 
del entrevistado, tal y como enseña la experiencia del trabajo etnográfico. En pri- 
mer lugar, hay que aproximarse a los entrevistados solicitando la concesión de una 
cita sin comprometerlos a perder mucho tiempo en el proceso. La primera entre- 
vista será fácilmente factible en un primer momento. La mayor parte de la gente 
está dispuesta a hablar de si misma, a ser escuchada y tomada en cuenta por 
otros sujetos sociales, en este caso el investigador, como parte de un recono- 
cimiento público como individuo. En este primer contacto, normahnente telefóni- 
co, es recomendable que el entrevistador resalte al entrevistado la importancia 
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que otorga a su opinión como persona, asi como el interés que muestra por la 
vida y los relatos que pueda realizar en torno al objeto de investigación. 

Si después de una o dos sesiones es necesario continuar con la investigación, 
como sucede en el caso de las historias de vida, hay que aclararle en detalle al 
entrevistado las razones de la prolongación del trabajo de campo, con el 6n de evi- 
tar cualquier malentendido o las probables molestias. El entrevistador debe com- 
prometerse, en concreto, desde el primer contacto con el entrevistado, en los 
siguientes puntos: 

Los motivos iones de la i72~estiga&h. Como tambi6n deben 
respetarse en la ericuesta; el investigador ha de aclarar al entrevistado 
con toda precisión los objetivos del proyecto, explicándole el destino final 
de los resultados de la entrevista. Cuál puede ser su posible publicación, 
quién íinancia el estudio, si las conclusiones van a ser difundidas pública- 
mente o no, si el estudio es sólo de carácter académico, etcétera. Ahora 
bien, esto no significa que revelemos el tema central de estudio. El 
investigador puede informar en términos generales del objetivo de inves- 
tigación sin truncar, predisponiendo al entrevistado, el sentido temático 
de la conversación. 
El anonimato. Si se cae en el error, poco habitual afortunadamente, de 
publicar datos del entrevistado que le identifiquen personalmente, el in- 
vestigador puede incurrir en graves perjuicios que, en ocasiones, incluso 
pueden derivar en consecuencias legales. Una de las reglas de oro del in- 
vestigador es garantizar el anonimato del entrevistado con el 6n de salva- 
guardar a la persona de todo peligro de integridad fisica, del desprestigio 
personal o la deshonra, o simplemente para cuidar su imagen como indi- 
viduo. El investigador debe aclarar oportunamente al entrevistado que la 
información proporcionada será siempre objeto de trato confidencial. Salvo 
por autorización expresa del entrevistado, los datos finales que den lugar 
al informe deben aparecer referidos con seudónimos o sobrenombres, 
cumpliendo siempre el respeto al anonimato en caso de duda. 
La bgistica. A la hora de fijar el horario y lugar de la cita en la que se desa- 
rrolle la entrevista, el investigador siempre debe mostrar una disponibili- 
dad absoluta para amoldar su agenda a los tiempos del entrevistado. En 
el caso de las historias de vida, es recomendable que los encuentros se fijen 
con una cierta periodicidad, respetando la celebración de sesiones con unos 
intervalos no mayor a una semana de manera regular, pues más de ese 
tiempo hace dificil la motivación y continuidad del entrevistado en su 
involucramiento con la construcción discmiva. En cuanto al horario, como 
norma, el diseno debe contemplar que la cita se celebre en el tiempo de. 
ocio del entrevistado. Volvemos a insistir en los fundamentos de la lógica 
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del placer. Un sujeto que dispone de tiempo de trabajo para el desarrolio de 
la investigación no va a favorecer el conocimiento de su persona como su- 
jeto, pues el habla está mediada por la razón productiva, no libidinal, del 
espano-taller. Por otra parte, además, es muy probable que la conversa- 
ción sea interrumpida por los requerimientos propios de sus responsabi- 
lidades laborales . Sin olvidar que tal contexto presiona en el habla del 
entrevistado coartando la libertad de palabra, de manera que sus inter- 
venciones quedan estmcturadas en breves y casi monosilábicos turnos 
de intei :rbal. El e cio de libertad que 
favorezi ación del se reconoce ideal- 
mente como sujeto únicamente en el nempo que dtspone para sí. El tiem- 
po para los otros, el tiempo que organiza el capital, es tiempo enajenado 
de la libre disposición del sujeto. Por lo tanto, no es un tiempo propicio 
para profundizar en las constmcciones inconscientes del entrevistado. Por 
tanto, tiempo y lugar deben ser objeto de una convocatoria ociosa para 
favorecer la conversación amable. En este sentido, puede ser pertinente 
celebrar la sesión en el domicilio del entrevistado, pues además de ser un 
espacio dom6stico de reproducción social, y no de producción, constituye 
un territorio de dominio del interlocutor que hace más fácil la creación 
del ciima de la entrevista. El contexto espacial y situacional de la con- 
versación exige un ambiente familiar, míni que haga 
sentir cómodo al entrevistado para que est ~ersar sin 
tensiones y de manera relajada Por eiio, el local de reunion debe ser con- 
trolable por ambos actores de la comunicacit tviene que sea muy 
grande N muy reducido. La distribución del I físico, si puede ser 
diseñado por el entrevistador -cosa poco fre debe ajustarse a la 
situación dialógica de ambos interlocutores. Es recomendable que el en- 
trevistador y el entrevistado no tengan ningún obst; ! limite la 
observación de los movimientos y actitudes de su intc 

No vamos a detallar aquí pormenorizadamente la connguración de 
estos espacios ni el tiempo en el que es conveniente celebrar la cita de la 
entrevista, remiti6ndonos para ello a la abundante bibliografía existente 
que se adjunta al ñnal de este artículo. No obstante, si cabrfa apuntar que 
en ningún caso el espacio debe ser un espacio productivo N tamr 
tono o dominio particular del investigador. 
La devolucihz de la znfommcidn. Es práctica frecuente de rir 

vestigadores ofrecer a los entrevistados la posibilidad de leer y comen- 
tar la transcripción de las entrevistas e incluso el borrador de un futuro 
libro o articulo que se derive del trabajo realizado junto con el protago- 
nista de la información. Este compromiso, habitual en el proceso de in- 
vestigación con historias de vida, es a elección del investigador en el 
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caso de la entrevista en prokmdidad. Por ejemplo, la práctica dominante 
en los estudios de mercado raaa vez considera este aspecto. No sucede 
así tampoco con las investigaciones de vocación más académica. Nuestra 
experiencia, a este respecto, es que la devolución del discurso y orde- 
nado es más que fructífera para el investigador, pues ayuda a conhntar 
sus intuiciones y análisis, el marco de interpretación, con el discurso -cons- 
ciente- del entrevistado. Ahora bien, hay que procurar impedir que el 
entrevistado tenga la Última palabra sobre el contenido de las entrevistas. 
Consultar su valoración de Las transcripciones y los principios de análisis 
que aplicará posteriormente el investigador garantiza una comprensión 
más ajustada del tema objeto de estudio, aportando al estudioso elemen- 
tos inicialmente no identificados en la estmctura narrativa. 

Por Último, cabe indicar respecto al primer contacto con el entrevis- 
tado que es conveniente evitar cualquier intermediación interesada. La 
remuneración del entrevistado puede llevar a éste a fabricar idealmente 
sus discursos al ñn de responder a las expectativas del investigador, a 
quien puede identificar con la fuente donante del estímulo monetario. Toda 
mediación interesada puede sesgar los discursos. La experiencia de 
estandarización de los grupos de discusión demuestra que el habla y los 
discursos pueden ser temtorializados tópicamente por la lógica del este- 
reotipo redundante. Si acaso se puede ofrecer un estímulo al entrevistado, 
es en forma de participación en futuros derechos de autoría o a través de 
menciones honoríficas. Nunca en forma monetaria. 

GUfA DE LA ENTREVISTA 

Previo al encuentro con el interhtor,  se debe elaborar una guía de entrevista, co- 
mo herramienta de trabajo reflexivo para la ordenación de los temas posibles que 
pueden aparecer en la conversación La guía de la entrevista no es un protocolo 
estructurado de preguntas. Se trata más bien de una lista de tópicos temáticos y 
áreas generales, objeto necesario de interacción verbal que el entrevistador siste- 
matiza con dos cometidos principales: reflexionar sobre el modo de flexión del 
habla que manifestará el entrevistado y, de paso, organizar los temas sobre los 
que se harán preguntas en la entrevista. Por lo tanto, la elaboración de esta guía 
sólo busca apoyar al entrevistador en el recordatorio de los principales asuntos 
que deben ser cuestionados frente al interlocutor. La guía de la entrevista es es- 
pecialmente útil para que en el inicio de la conversación el entrevistado se ajuste 
al plan temático que el investigador espera. Este trabajo forma parte del ejercicio 
de conocimiento previo que el investigador siempre debe disponer sobre el suje- 
to al que va a entrevistar. La guía temática dependerá directamente del grado de 
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conocimiento que el entrevistador tenga acerca de su informante. Por otra parte, 
en una investigación interdiscipiinaria en equipo, la guía asegura que todos los 
investigadores aborden en sus entrevistas los mismos temas generales, indepen- 
dientemente de la profundidad y el enfoque de los mismos. Por supuesto, el 
contenido de esta guía aceso de 
investigación, una vez co as aplica- 
das a algunos sujetos. Como recomendación genera, es pretenble que, aunque la 
guía se lieve anotada por escrito, el investigador tenga )rizado su 
contenido. Pues, la consulta directa durante el transc ón verbal 
puede ir en detrimento de la observación y el reflejo que aemanaa ei entrevista- 
do durante sus turnos de palabra. La atención del entrevistador sobre el hablante 
debe ser total. De esta manera, la guía de la entrevista debe ser mejor escrita en 
nuestra memoria que sobre un cuaderno de notas. La guía de la entrevista debe 
concebime, por tanto, más bien como un guión inter 
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La entrevista es por deñnición, como hemos visto, un acto de interacción personal 
entre dos sujetos -entrevistador y entrevistad*, en el cual se efectúa un inter- 
cambio de comunicación cruzada, a través de la cual, el entrevistador busca trans- 
mitir a su interlocutor interés, confianza, familiaridad, motivación y garantía de 
identicación para que el entrevistado devuelva, a cambio, información personal 
en forma de. descripción, interpretación y10 añrmación evalua 

De la relación que mantengamos con el entrevistado dep cantidad 
y, sobre todo, la calidad de la información accesible al análisis. r;i diseno flexible 
que mencionábamos al principio tiene en la planificación de la situación de en- 
trevista su principal cometido. El diseiio de la situación es fundamental para conse- 
guir un marco adecuado, similar al de cualquier conversación banal. La entrevista 
es ante todo una puesta en escena que simula la naturalidad del diálogo. Esta situa- 
ción creada por el analista, es además una situación totalmente novedosa para el 
entrevistado. En este sentido, aunque el escenario suele ser normal, del orden de 
la vida diaria (casa, cafetería, sala pública, etcétera.), la conve itirna, sin 
embargo, introduce una cierta peculiaridad al encuentro, en la I le el suje- 
to entrevistado tiene que enfrentarse a una persona extra,, .,, ,;lemás se 
encuentra a solas con él. 

1 
I En este sentido, el control de la situación de la entrevista exige una mirada 
! holística del entrevistador sobre el contexto global en el que se desenvuelve la in- 

teracción conversacional. En consecuencia, el manejo de la a implica 
I conocer: 
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La situación comunicativa que rige el intercambio dialógico. 
Los usos del lenguaje apropiados para la interacción verbal con el sujeto 
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El contexto y la relación ta. 
El juego de ocultamiento y aeveiacion mwrsuoienva con ei encreviscado. 
Los factores generales de índole cognitivo iu- 
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En la entrev ablece un principio básico de cooperación, sin el cual no es 
posible el inl regulador de palabras. La conversación parte pues de una 
serie de sob.,,,.,,,idos que tácitamente favorecen la implicación compartida 
en la interacción verbal, garantizando el respeto mutuo y los límites fronterizos 1 
fuera de los cuales no es factible la adecuación comunicativa. Enconcreto, la co- ~ 
municación interpersonal en la entrevista presupone que la persona con la cual , 
hablo conoce, recuerda o puede encontrar para mí lo que yo deseo saber acerca ~ 
del tema de la entrevista.33 Por otra parte, la entrevista se sustenta de manera im- 
plícita en el uso compartido de un mismo código y canal de frecuencia. Entrevis- 
tad ?vistado necesitan poner en común el sistema de símbolos y el sentido 
de inicación construida intersubjetivarnente por necesidad. 

LI cuiiLiato comunicativo consiste en un pacto o compromiso de coopera- 
ción, a través del cual se fijan tácitamente las reglas, los procedimientos y el con- 
junto de condiciones en los que se va a desarrollar la interacción conversacional. 
La idea preestablecida de relación o el contrato impiícito que ambos actores ne- 
gocian antes, durante y después del pri! cto, plantea a lo largo de la en- 
trevista una serie de interrogantes: " jcu: 1s indicadores de pertinencia de 
un tema o de una intewención?( ...), jcómo se modiñcan durante un intercambio?, 
¿qué procedimientos deben uti itimidad el curso de la 
con~ersación?"3~ 

Frente a los enfoques cuai en- 
trevista abierta no directiva parte de los enfoques anaüticos de la nueva estetica 
de :ión. Por eso, atribi rtancia a la cultura y a los usos 
dif s del lenguaje, a la unicativa y a las ideas de pacto 
o convención como soportes básicos de toda interacción verbal. Gracias al interac- 
cic mtre otros planteamientos teóricos, el estudio de la comu- 

ner conta 
ües son la 

ira cambi; 

de la ent 

$m impo 
ncia comi . . .  

u con leg 

revista cc 
.. . 

~n cuestic 

33 Ck H o d  Schwartz y Jeny Jacob, S & ~  C U a l M u a  MBtodo wm la reconstrm- 
n&n de la realidad, Editorial 'Mias, México, 1984, p. 152. 

34 Arfuch, OP. cit.. P. 39. 
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nicación ha renunciado al paradigma informacional en favor de una mirada más 
atenta a las mediaciones, revalorizando así los aspectos negociados contractual- 
mente en las interacciones conversacionales. En este sentido, el investigador debe 
estar consciente de las exigencias de ajuste y autocorrección mutua que plantea 
la retroalimentación comunicativa a nivel interpersonal. 

Según Benney y Hughes, "la entrevista es una comprensión entre dos partes 
en la cual, a cambio de permitir al entrevistador dirigir la comunicación, se asegu- 
ra al informante que no se encontrará con negaciones, contradicciones, compe- 
tencia u otro tipo de h~stigamiento."~~ Puesto que todo enunciado o acto ilocutorio 
en una conversación produce modiñcaciones previsibles en la situación global de 
la entrevista, generando así nuevas relaciones entre los interlocutores; concierne 
en especial al entrevistador, aunque no es una variable que pueda ser controlada, 
el buen manejo de la conversación con sus interlocutores, tomando en todo mo- 
mento en consideración las distintas posiciones respectivas en la situación de 
enunciación, con el ñn de acentuar el aspecto convencional y dialogado en el que 
transcurre el intercambio, según unas determinadas pautas y las reglas nece 
sanas de ejecución. 

El inicio de la entrevista debe plantearse siguiendo la lógica del embudo, tambien 
aplicable a la entrevista con encuesta En esta, el investigador debe formular 
preguntas generales, siendo cuidadoso de no forzar respuestas signúicativas al 
principio, y que si se realizan preguntas directivas iniciándose la conversación, el 
entrevistado se puede crear la falsa idea de responder directamente según un es- 
quema lineal de interacción (E-R). Hay que procurar, por el contrazio, que el en- 
trevistado rompa el hielo y comience a hablar desde el principio, que lieve la voz 
cantante, hablando de sus perspectivas y experiencias sin ninguna estructura fija 
de conversación. Al principio es común que el ne~osismo se apodere del entre- 
vistado, por lo tanto el investigador deberá iniciar lentamente la conversación 
para favorecer así el progresivo esparcimiento narrativo del informante. El 
investigador debe aprovechar este momento para establecer mpport con el en- 
trevistado, familiarizándose con su persona. No está de más el iniciar la entrevista 
con un cáiido apretón de manos y una conversación afable que reduzca todas las 
tensiones normales provocadas por la situación especial de la entrevista. 

Posteriormente, es importante que la primera pregunta que efectúe el entre- 
vistador sea una pregunta abierta que facilite la descripción narrativa del entrevis- 
tado. Puede ser, por ejemplo, la solicitud de una descripción sobre determinados 
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acontecimientos o experiencias concretas de su vida, pues una pregunta básica- 
mente descriptiva de este tipo garantiza casi siempre que el entrevistado inicie 
la conversación sin estructurar sus respuectas. En la primera fase de la interac- 
ción verbal conviene que las preguntas no sean directas ni de confrontación. Deben 
ser preguntas abierta las. cter infor eso sí, en ningún c¿ 

El registro en cinta de la entrevista garantiza ia concentración del entrevistador al 
no tener que tomar constantemente notas, pudiendo así retener lo dicho en la 
interacción conversacional. El uso de la grabadora permite al entrevistador captar 
mucha más información que si se recurre a la memoria o al cuaderno de campo. 
No obstante, existe un peligro habitual en la práctica de los entrevistadores. Al sa- 
ber que tiene un registro automático de lo hablado en la entrevista, el investiga- 
dor pierde inconscientemente interés y capacidad de atención sobre lo que dice 
el informante. La pérdida o desresponsabilización de la memoria del investigador 
sobre lo acontecido en la entrevista lleva, por otro lado, a una interpretación di- 
ferente poco ajustada al habla del sujeto, ya que las mismas palabras o comtruc- 
ciones sintácticas pueden cambiar, en apariencia, durante el transcurso de la 
entrevista y sobre todo después de un cierto tiempo. 

Otro problema importante es que el uso de la grabadora puede hacer sentir 
incómodo al entrevistado. En ocasiones, la entrevista deberá ser registrada sin 
mediación tecnológica alguna. Por ello, es muy recomendable que el buen entre- 
vistador ejercite sus potencialidades memorísticas. Como pauta o norma a seguir 
en el inicio de la entrevista, es conveniente que el entrevistador se relacione lo 
suficiente con la persona entrevistada antes de .le la idea de grabar la 
conversación. Esta solicitud formaría parte tam :ontrato comunicativo. 
Incluso, aunque el entrevistado no se vea intluido o muestre intimidación por la 
grabadora, hay que tratar de eliminar, a la mínima expresión, su presencia. Por 
esta razón es recomendable utilizar equipos pequeños, ubicando la grabadora al 
margen del ángulo de visión de los interlocutores. Además, es necesario consumir 
casetes de larga duración que eviten continuas interrupciones en la sesión. 

Por último, un problema para el entrevistador es que la captación de lo que 
se dice en la entrevista no tenga la suñciente audibiidad por la escasa potencia 
del micrófono de la grabadora. A tal iin, y con el objetivo de ajustar lo dicho por 
el entrevistado a lo que íinalrnente capture el investigador, es imprescindible que 
el entrevistador transcnba de inmediato la entrevista después de la sesión, para 
de esa forma poder enriquecer las notas más significativas con el recuerdo inde- 
leble de los aspectos sustantivos expresados por el sujeto de estudio. 
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Recukrdese además que la entrevista no es textualista. Los aspectos prosódicos, 
b6sicos y proxémicos también nos interesan de manera esper2-' 

El desenvolvimiento de toda entre- depende de dos saberes, no disciplinarios 
ni t6cnicos, sino más bien competenciales, cuyo aprendizaje sólo se consigue con 
emdición humanística y práctica experimental. Esos dos saberes que debe mane 
jar el entrevistador son: el arte de preguntar y el arte de escuchar. 

El arte de pregmkzr. El investigador debe saber Uevar al sujeto entrevis- 
tado a que exprese lo que siente, y no sólo lo que piensa y recuerda. El arte 
de preguntar es por tanto el arte de verbalizar, sondeando, lo más ínti- 
mamente humano. Se trata de pasar del nivel lógico-racional al nivel sub- 
consczente, por ser éste el sitio en donde se maniñestan las necesidades 
emocionales mediante mecanismos que reducen la tensión, olvidando las 
respuestas en atribuciones de causalidad, así como en una variedad de 
comportamientos indicadores de ansiedad, entusiasmo, involucramiento, 
etcétera. 

El sondeo sirve a tales efectos como t6cnica semidirectiva que busca 

1 incidjr sobre el entrevistado a través de diversos recursos como e¡ siiencio, 
el estímulo o la clarificación retrospectiva. El sondeo facilita la indagación 
de fondo, del nivel conversacional meramente descriptivo al plano &S di- 
rectamente motivacional. La clave de la mayor o menor profundidad de- 
pende en buena medida del conocimiento de cómo sondear o explorar los 
temas emergentes señalados por el entrevistado. Tenemos que sondear 
los detalles de las experiencias de las personas y los significados que 6stas 
les atribuyen. Este es el punto en que las entrevistas en profundidad se 
apartan de la naturalidad propia de las conversaciones cotidianas. El in- 
vestigador debe pedir constantemente al entrevistado que clarifique y 
desarrolle lo que ha dicho antes. Debe pedir una y otra vez que el infor- 
mante reformule lo que dijo, que señale y clarifique los claroscuros y am- 
biguedades, ejemplificando con a&qinos casos, o que, en último t6rmin0, 
conñrme una información significativa. 

Por lo que se refiere a las preguntas, es recomendable que el entrevis- 
tador efectúe preguntas más bien extensas, nunca preguntas demasiado 
especfficas. Las preguntas, si son hábilmente formuladas en el momento 
y forma oportunas, pueden orientar hacia sus metas el buen desarrolio de 
la entrevista. Deben efectuarse de tal forma que más que obligar al entre- 
vistado a elaborar sus respuestas condicionadas generen en él un afán 
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espontáneo por comunicarse coloquial y libremente. Por lo general, las 
preguntas han de ser muy claras, con lenguaje común y diríase que hasta 
coloquial. Sólo se utiiizarán preguntas cerradas cuando se busquen clari- 
ficar datos o aspectos concretos de lo dicho hasta entonces por el entre 
vistado. En cualquier caso, las preguntas deberán estar formuladas de 
acuerdo con el nivel de información y conocimientos del entrevistado. Si 
el lenguaje, el contenido de la pregunta o el momento de su formulación 
no están adecuados a las expectativas del informante, el entrevistador 
puede provocar desconfianza o frustración en el entrevistado. 
El arte de escuchar. Por otro lado, el investigador ha de saber auscultar 
en el sentido del discurso del entrevistado, interpretando, a partir de la 
semántica, las vivencias, lasactitudes, la dirección que toman las reaccio- 
nes psíquicas e incluso los contextos de narración. "La efectividad en es- 
cuchar de un entrevistador consiste en la atención prestada a las palabras 
que se dicen, a la concentración en la conducta del sujeto, en la percep- 
ción clara de lo enfocado y en la asimilación y análisis de lo que se ha 
percibidoU.36 Del nivel de atención que el entrevistador logre transmitir 
al hablante dependerá la información que éste le proporcione. Por lo tanto, 
el entrevistador debe desarrollar sus habilidades de atención y concen- 
tración perceptivas, siendo capaz incluso de leer entre líneas. Además de 
dominar el arte de la pregunta y saber escuchar, el entrevistador debe ser 
un agudo observador de la conducta humana. 

Durante el transcurso de la conversación entre el investigador y el entrevis- 
tado, ambos interlocutores tienden a tejer una trama público-privada que favore 
ce el efecto de cercania necesario para recuperar, en el contexto de la entrevista, 
la memoria de lo vivido. La entrevista cualitativa genera relaciones aut6nticas entre 
ambos hablantes en la medida que da luz verde al juego de presencia y de re- 
lación directa cara a cara sin estrategias de ocultamiento (doble agenda) y opacida- 
des. No obstante, el desarrollo de la interacción conversacional dependerá aquí 
del sentido y las reinterpretaciones que realice sobre el momento el entrevistador, 
pues toda comunicación interpersonal es un recomdo azaroso entre la incerti- 
dumbre y la irnprevisibilidad. La inmediatez del contacto personal y la esponta- 
neidad del intercambio cara a cara acentúan, en este sentido, la importancia de 
la comunicación no verbal sobre el desplazamiento de la mediación racionalizada 
de la palabra. En la entrevista, necesariamente, hay que tomar en cuenta los e le  
mentos afectivos, asi como los condicionantes que determinan la expresión de los 
sentimientos entre ambos. Es por ello que el objetivo durante el transcurso de la 
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entrevista es mantenerse en sintonía con el entrevistado, pese a las interferencias, 
el ruido comunicativo y la amenazante precariedad de los desajustes existentes 
de manera constante en toda conversación, más aún si está previamente formali- 
zada por los objetivos de la entrevista de investigación. 

Un elemento a tornar en cuenta en el desarrollo de imciona- 
miento de los turnos que organiza las interacciones VI 3 regulan 
los cambios de locutor, la duración de la emisión, la dimbución de los participan- 
tes, continuidac ,a y, por supuesto, las trans- 
gresione~."~~ 

Ahora bien, lentos de 
guerra. La guerra es el pnncip~o de toda comunicacion. La potencia es una fronte- 
ra en la medida en que hace inviable el proyecto de la comunicación. En esta lógi- 
ca entran en juego los resabios de disputa del espacio verbal al otro, la interrupción 
de la palabra, el intencionado intento de desviar la pregunta, la inauisición agre- 
siva, etcétera. 

Por lo general, resulta conveniente fm :ambio dc rtir de la 
natural conclusión de la respuesta o de la inkrveriwii del interlucuw~, uiientando 

? voz a pa - -. ..A- - - 
N el rumbo de la entrevista como consentimiento mutuo. Como táctica dominante, 

el entrevistador debe procurar deiar en suspenso su palabra en el intercambio de 
turnos para facilitar eiobligado piotagonisio de la representación en escena por 
el enti 

LAS PAUTAS 

Considerando que el investigador es un h 6 n  del aiscurso del otro, y no un cen- ' 

sor, la entrevista debe observar una serie de pautas durante el desarrollo de la 
interacción verbal: 

a) El diseño de la situación y desarrollo de la entrevista debe crear progce- 
sivamente un clima adecuado que remplace las condiciones artificiosas en 
el que se desenvuelve la conversación en una entrevista formal, para que 
el entre 
contian 
tigador 

!vistado asuma su rol de informante, ayudado 1: iodidad y 
za que produce la situación de habla. En otras el inves- 
debe crear una situación ciimática semejante a ,,u,w dn las que 

las personas hablan naturalmente entre si sobre su vida. S610 diseñando 

)orla con 
palabras, 
""iidl9" c 

adecuadamente la entrevista, conforme a los lineamientos de una interac- 
ción natural. el entrevistador podrá profundizar en lo más recóndito de las 
mentalidades de! 

3' Arfuch, Op. cib,  p. 43. 

l interloci itor. Ahor a bien, e2 ;ta interac :ción nati iral exige 
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una serie de cualidades especfficas al entrevistador, como veremos, para 
relacionarse con los otros en sus propios términos. 

b) El flujo de información debe ser en gran medida unidireccional, aunque 
no exclusivamente. A pesar de que sea el entrevistador quien controla 
-1 intercambio verbal por medio de las preguntas y los comentarios, es el 

evistado quien tiene que mantener la mayor participación en las in- 
cciones. El entrevistador debe seguir las ideas y el orden de la narra- 

ción espontánea que construye su interlocutor. Tiene, por tanto, que ser 
más receptivo que el entrevistado. Las intervenciones que efectúe de- 
ben encauzarse a estimular esta posición. 

c) El entrevistador a veces debe contenerse y no expresar sus.opiniones, ya 
que la conversación es privada y confidencial, pero con una persona que 
desde el principio nos va a considerar extraiios. Es decir, hay que abstener- 
se de emitir juicios negativos sobre el entrevistado, independientemente 
de las aíirmaciones que realice. Suele ocurrir, por ejemplo, que el entrevista- 
dor se confunda en la entrevista por tratar de ver intenciones en vez de 
-?rcibir las conductas del entrevistado. El primer principio que compro- 

ete al entrevistador es el respeto a la individualidad del entrevistado. 
i este sentido, el mejor modo de evitar la apariencia sojuzgadora, que 

siempre está presente como trasfondo en la investigación, consiste en tra- 
tar de aceptar a los actores sociales como son, sin emitir juicios de valor, 
ni mentalmente. Hay que tomar la iniciativa de tranquilizar al interlocu- 
tor en cuanto a que, desde nuestro punto de vista, todo en ella está co- 
rrecto como persona. Sobre todo después de revelamos algo perturbador 
o desacreditante, conviene que el entrevistador d6 muestras de simpatía 
y comprensión tolerante. En la situación y desarrollo de la entrevista, hay 
que ser especialmente sensibles sobre los efectos de nuestras palabras y 
expresiones no verbales respecto al entrevistado. 

d) Por lo tanto, el entrevistador debe promover relaciones favorables du- 
rante el desarrollo de la entrevista, pues de ello dependerá la recolección 
de información. 

e) El entrevistador debe procurar no interrumpir el discurso, aunque en 
---3iones sea vago e impreciso, o poco informativo. 

. vez que el entrevistado llegue al núcleo temático objeto de la inves- 
ción conviene reforzar gestualmente la intensidad de la comunicación, 

--?teniendo suspendido el clima conversacional de revelación íntima. 
no exigencia permanente, debe mantenerse alerta la atención. El en- 
istador debe manifestar un sincero interés en lo que el entrevistado 

cuenta o reflexiona. Una característica del entrevistador es justamente la 
pasión por la curiosidad y el conocimiento de los otros. 
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h) El investigador debe captar durante el desarrollo de la entrevista las posi- 
bles deformaciones eventuales, así como los relatos disbnionantes que 
puede ofrecer el interlocutor. Para tal ñn se instrumentan controles CN- 
zados que veriñquen la información, comprobando la coherencia del dis- 
curso hablado por el informante. En ocasiones, por ejemplo cuando se 
utiliza la entrevista cualitativa en el trabajo de histurias de vida, el entre 
vistador puede incluso confrontar directamente al entrevistado con sus 
contradicciones discursivas. 

i) En cualquier caso, la norma general de debido cumplimiento es el rnan- 
tenimiento de la motivación del entrevistado durante toda la conversación. 
La mejor fórmula a tal fin es contemplar el criterio de relacionarse con el 
sujeto como persona y no como fuente de información. No es pmdente, 
por ejemplo, que mantengamos un total hermetismo evitando manifestar 
a cualquier precio nuestros propios sentimientos. La percepción de la 
doble agenda por el entrevistado genera distancias y recelos mutuos en 
la interacción. Por ello, el entrevistador debe comprometerse con el entre- 
vistado más aiiá de la relación investigadora, pues la relación emocional 
o afectiva es condiciónsine qua non que requiere toda comunicación in- 
terpersonal. Por eso coincidimos con algunos autores cuando señalan que 
existe un lugar entre la revelación simpática y el total mutismo en el que el 
entrevistador debe tratar de mantener el punto medio en la conversación 
como pauta contextual de la entrevista. De ello dependerá el desarrollo 
y mayor o menor desempeño competente en el trabajo de campo. 

Un problema aiiadido a los y expuestos es el asunto del tiempo. Para estable 
cene un contacto cálido con el entrevistado, es necesario una hora y media. Y, al- 
gunas veces, varias sesiones. Pero el sujeto de la investigación no dispone como 
actor social de todo el tiempo del mundo. El tiempo, como indicara Moles, es el 
único capital de que dispone el hombre, y es un capital no reproducible. Por eso, 
el investigador deberá disputar, o más bien ganarse la concesión de este capital en 
la vida del sujeto, siempre en sus horas libres, de libre disposición y no de traba- 
jo. Pues es tiempo libre expropiado en el discurso, cuya calidad será ñnaimente 
el objeto de análisis. 

El placer que provoca el voyeurismo y la pulsión exhibicionista facilitan en 
gram medida la exposición vivencial del entrevistado a la hora de responder sobre 
las áreas más íntimas de su vida social como sujeto. Pero hay que tornar en cuen- 

N ta, a este respecto, el carácter ritual de toda autorrepresentación. impiícitas es- 
tán, como telón de fondo, las estrategias de proyección e identificación, las señales 
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y huellas de demarcación, los decorados y la panoplia de argumentos autojust'i- 
catorios que despliega el entrevistado en su presentación ante el examen de una 
mirada extraña tal y como se presentan los sujetos en las redes de relaciones que 
organizan su vida cotidiana. Al relatar aspectos profundos de su sentido y decir, 
el entrevistado estiliza, estetiza, la ficción de la entrevista con gestos y expresic- 
nes comunes o grandilocuentes para adornar crefl cc- 
mo una novela (principio de verosimilitud). 

blemente lo que ha sido y es 

Rol yfunciones del entrevi 

ial son el 
itrevista.. 

Los actores de todo proceso de comunicación in soporte y el 
principal factor estructurante sobre el que se sust Ambos inter- 
locutores, el entrevistador y el entrevistado, ponen en conwcto sus marcos de r e  
ferencia con la intención de solicitar la retroalimentación del otro. Ahora bien, 
mientras que el entrevistado se constituye desde el principio en sujeto-objeto de 
la entrevista, el investigador estructura el juego de conñguraciones que darán pos- 
teriormente pie al análisis. Del entrevistador depende el logro y realización de la 
entrevista. Cicourel, por ejemplo, distingue la situación de ambos interlocutores 
por el nivel de conocimiento del contexto antecedente de la conversación. Mien- 
tras que el entrevistado conoce la historia de su propia vida así como el medio 
cultural del cual forma parte, es decir, mientras domina el contexto etnográíico 
en el cual decide lo que debe y quiere decir al entrevistador, éste en cambio no dis- 
pone de dicho contexto para interpretar lo que el entrevistado ha querido expresar 
con sus intervenciones, no conoce las pautas, el sentido y la estructura de signi- 
ficados que identifican al sujeto como actor social participante de una comunidad 
interpretativa determinada. Ahora bien, "el investigador es un sujeto con vida sc- 
cid como investigador y como actor social común; 61 tiene la responsabilidad de 
pulir su puesta en escena, su presentación, para no violentar la situación de en- 
trevista."38 La guía de la entrevista para el entrevistado es una estructuración a 
priori que ordena el devenir de la narración oral y el sentido común. El entrevis- 
tador tiene así el conocimiento de las reglas del orden social, de la dramatización 
conversada, de las normas y valores implícitos en la situación de la entrevista, as1 
como el trasfondo que permanece presente, a nivel simbólico, en el desarrollo de 
la conversación, aparentemente inocua. Luego, el entrevistador debe formarse 
para descifrar el manejo de la imagen del entrevistado, distinmiiendo entre la 
conducta manifiesta y la intencionalidad latente. 

El entrevistador debe ser consciente que cumple una weladora del 
poder. Aunque consiga romDer la norma y lleme a dialogar ~~i iedcamente  en 

38 Galindo, Op. cit.. p. 
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condiciones de igualdad con el entrevistado, íinaimente es él quien ha deñnido y 
formulado la situación de la entrevista. Sólo el investigador puede intercambiar 
funciones como facilitador, amigo, confesor o representante inquisitorial, en la co- 
municación íntima que se establece con la entrevista. De hecho, esta función pre- 
supone una serie de habilidades o competencias comunicativas necesarias que 
autores como Garfinkel han planteado con todo detall del con- 
cepto nuclear que estmctura la conversación. 

Entre las funciones principales que orientan su traDajo soDre el Erreno desta- 
ca el saber plantear con claridad las preguntas y el recuperar, en el momento, 
aquellos temas de interés para la investigación. Es 61 quien debe hacer avanzar el 
diálogo, quien debe resumir y glosar con comentarios a modo de resumen lo 
dicho en cada una de las fases de la entrevista. Es el entrevistador quien tiene 
el poder del silencio y la interrupción, quien regula el tiempo y puntúa las inter- 
venciones y10 los turnos de palabra del entrevistado. 

No obstante, el investigador no controla la mayoría de las Mnables ni los prin- 
cipales elementos que intervienen en el desarrollo de la técnica de la entrevista. 
La relación con el entrevistado y la interacción verbal de la entrevista no dependen 
en exclusiva de él, sino más bien de la voluntad de su interlocutor, que condicio- 
na el lugar de desarrollo en el que se ha de celebrar el encuentro, el momento 
concreto e incluso el tipo de tono en el que habrá de desenvolverse la conversa- 
ción. El vestuario, los gestos, los modelos de comportamiento y el lenguaje, entre 
otras variables, pueden ser controlados por c tador, quien deberá ajustar- 
los a la realidad del entrevistado. Ya que el I ldor debe procurar siempre 
adaptarse al entrevistado, según su pera, status social, diferencia étnica, edad, 
género y carácter. La fisonomía, la apariencia personal y el modo de presentarse 
ante el entrevistado siempre infiuyen de manera indirecta sobre el desarrollo de 
las conversaciones. En este sentido, el valor potencial de la entrevista depende- 
rá en buena medida de la capacidad de control que ejerza el entrevistador sobre 
sus propias actitudes. Pocos investigadores, sin embargo, tienen la habilidad 
social para establecer interacciones cálidas y comprensivas que favorezcan 
buenos vínculos en sus redes de relaciones cotidianas. 

A modo de recomendación, el investigador es quien debe conseguir la familia- 
ridad suficiente respecto al estilo de vida de los entrevistados, su subcultura, sus 
costumbres étnicas, así como el conocimiento de algunas categorlas sociales, que 
afectarán sin duda a la deseable armonía que busca el entrevistador en el encuen- 
tro. El entrevistador debe orientar también el éxito de la entrevista garantiiando 
una relativa empatía. Empatizar es asumir la personalidad del otro. El investigador 
debe mostrar al entrevistado una disponibilidad absoluta en la aceptación de su 
personalidad. El éxito de la entrevista depende en buena medida del tacto y la sen- 
sibilidad mostrado por el entrevistador hacia el entrevistado. En su calidad de suje- 
to en proceso, debe buscar, desde el principio, una relación de cordialidad con su 
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interlocutor, mostrándose en todo momento cálido y accesible en sus interven- 
ciones. "El entrevistador, en el momento de actuar, tiene que manifestarse, con 
relación a si mismo, abstraído, distanciado de todo aquello que pueda signiñcarles 
contaminar el encuentro con apreciaciones proyectivas, y debe mantenerse involu- 
crado en el intercambio para 1ograr.una autentica reciprocidad y, con ello, obte- 
ner datos conñables, exentos de especulaciones innecesarias."" Como pauta de 
comportamiento, debe asumir el papel que conviene a la situación al momento 
de la entrevista, de cara, sobre todo, al entrevistado que está kente a nosotros co- 
mo interlocutor. Por un lado, el entrevistador debe mostrar un amplio dominio de 
las normas de urbanidad. Como anaüsta, ha de tener perfecto conocimiento sobre 
las costumbres y usos sociales dominantes en la comunidad, con el fin de poder 
valorar en sus justos términos la conducta apropiada con el entrevistado. Por otra 
parte, la naturaleza de la interacción conversacional le exige una profunda capaci- 
dad analítica para interpretar adecuadamente, de manera sistemática, las conje- 
turas que presenta la narración del entrevistado. En este sentido, debe ser un hábil 
descodiñcador de discursos, además de poder bmsmitir eficazmente sus mensajes. 

Según Taylor y Bogdan, los entrevistadores deben ser simpáticos, pero no tra- 
tar con condescendencia a la otra persona. "Deben saber cuándo indagar, pero 
mantenerse alejados de las heridas abiertas. Deben ser amistosos, pero no como 
quien sólo trata de congraciarse."40 El entrevistador debe comportarse siempre 
con la adecuada cortesía, sin caer en la adulación. La introducción a la entrevista 
requiere necesariamente una gran experiencia humana de su parte. En este sen- 
tido, la posición, el rol que ocupa, es la a u r a  característica del interrogador socrá- 
tico, siguiendo el modelo psicoanalítico en cierto modo. El entrevistador está allí 
para ayudar a la exteriorización de la memoria y el habla individual. Su función 
es la de facilitador del sentido común del entrevistado. A tal iin, deberá mostrarse 
como alguien que no está totalmente seguro de las preguntas que quiere hacer. 
El entrevistador debe ser un auténtico idiota, puesto que apenas tiene que hablar 
y cuando lo haga, sólo debe hacerlo en función de la previa autonkaeidn indica- 
da del entrevistado. Luego, la función del ~ ~ C N C O  de la entrevista es la de un obser- 
vador inquieto y más bien curioso, siempre dispuesto a aprei I interlocutor. 

is e informe ñn; 

A pesar de las transacciones existentes Yi.cli.UU ILUWY IIkaLuY V-vs de 
los investigadores, el discurso y la vida son dificilmente reductibles a un mismo 
patrón signiñcante. La representación final de la vida en el discurso es un ejerci- 

Acevedo/L6pez, Op. cit, p. 21. * TaylorBogdan, Op. cit., p. 123. 
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cio asintótico de búsqueda de varias y complejas divergencias y múltiples inter- 
pretaciones cruzadas: 

Desde ciertas perspectivas la c o ~ d c i u r i  ue lo imaginad mpresentado nene una 
fuerte organicidad, y sobre esa organicidad descansa lo que se mila vcmd o su poder de mos- 
tración; otras perspectiw exhiben, precisamente, el carácter fragmentario de toda presenta- 
ción discursiva de lo real. Cuando escucho algo, otros sonidos se pierden; el aparato perceptiw 
parece una máquina de ver, pero es, fundamentalmente, una máquina de no ver41 

En la investigación cuaütativa, el problema de laverdad no es tan importante, 
aunque numerosos detractores lo presenten como un tema harto conflictivo. La 
verdad del relato se reconoce y acepta como una verdad fragmentaria. Por lo que, 
el análisis de la entrevista debe intentar traducir de manera verosímil lo que los 
entrevistados expresan y perciben de sí mismos y de su entorno. La objetividad 
cientfñca de la técnica reside, paradójicamente, en la puesta en escena y en el en- 
cuentro radical de subjetividades. El análisis se sustenta por tanto en la inter- 
pretación y la reinterpretación de lo que dice el entrevistado, del mido en que lo 

1 dice, así como lo que nos dice en sus interacciones kinésicas y sus expresiones 
1 de comunicación no verbal. 

i La condición de autorreferencia y la mediación de la puesta en escena del yo 
determinan los límites de la entrevista abierta para conocer e1 sentido real de las 
prácticas sociales. Lo cual, nos interesa sobremanera en el análisis. No tanto el 
relato de acontecimientos N la articulación temporal de recuerdos, sino el signi- 
ficado social atribuido al relato de vida del entrevistado. 

Como en el grupo de discusión, el problema del análicis del discurso nos sitúa 
ante el dilema de la fundamentación del habla. No sabemos si el entrevistado ha- 
bla de lo social, o lo social hace hablar, a través del discurso, al entrevistado como 
un sujeto/sujetado. Esto es, ¿el producto final de lo registrado en la entrevista es 
constmcción personal o la entrevista constmye, por el contrario, al informante? 

Sabemos que los discursos, junto con los hechos que producen los actores so- 
ciales con su accionar, configuran por igual la realidad fenomé~ca. Ambos -1en- 
guaje y acción-, se reclaman mutuamente la comprensión totalizante de lo real 
concreto. Aunque pertenecen a esferas o dimensiones de la realidad social bastan- 
te diferentes, llegando incluso en ocasiones a diverger tanto en la producción de 
la vida cotidiana como en su desconstrucción y en el d s i s  explicativo. Los dis- 
cursos, como los hechos, son articulaciones complejas de estructuración lingüfsti- 
ca que, en última instancia, dependen de la materialidad de los procesos de acción 
social que promueven los sujetos. Por eso, en la entrevista no sólo hay que com- 
prender la cultura simbólica del entrevistado sino tambi6n, y sobre todo, el contex- 
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to social de referencia. El análisis no debe ser sólo lingtiístico, no debe reducirse 
a las estructuras y correlaciones del lenguaje que manifiesta el sujeto en el texto 
de la entrevista. Además, el investigador debe incluir una perspectiva psicoana- 
lítica, que reduzca el sentido del discurso a una sobredeterminación del deseo, y 
una perspectiva sociológica que ubique los roles y sobredeterminaciones estruc- 
twales como conñguración de la megamáquina del capital. 

Por todos los medios hay que procurar evitar caer en una especie de panse- 
miologismo, que reduzca los procesos sociales a la única matriz estructurante del 
código iuipüistico. Por elio, el análisis debe poner en relación el discurso ideológi- 
co con la dialéctica social, el texto con el con-texto. La principal virtud de la en- 
trevista cualitativa no está ni en la oralidad ni en la escritura, sino en ambas. Es 
su carácter auténtico revelador de una voz, lo que exige superar los límites del 
análisis textualista en favor de la materialidad corpórea de la palabra. El objetivo 
iiltirno del recurso de la entrevista en la investigación social es dar cuenta de los 
procesos sociales (con-texto) a través del análisis de casos arquetípicos o ejempli- 
ficadores desde lo real concreto como totalidad. Conviene por tanto tomar en con- 
sideración las siguientes recomendaciones: 

1. Las 
más 

implicidad o transparencia inmaculada de los discursos no es tal, sino 
bien producto de la percepción aparente del nivel de lo manifiesto. 

En el análisis, el investigador debe repetir el proceso de interpretación de 
la entrevista entre el plano de la representaci6n y la expresión. 

2. Hay que tomar en cuenta que el texto en el que se inscriben los discur- 
sos del entrevistado y que será objeto del anáiisis del investigador, es pro- 
ducto de una situación extraordinaria, generada por la mediación especial 
de una situación de entrevista que condiciona la comunicación interper- 
sonal del entrevistado según los fines propios del proceso de investigación. 
La entrevista es una experiencia vicaria. No sólo porque el entrevistador 
porta consigo una historia de valores y motivaciones particulares que es- 
tructuran ideológicamente la forma de modular la interacción, sino también 1 
porque la entrevista es una situación única, sometida a la imprevisibilidad i 

1 de las especiales circunstancias en que se desarrolla la interacción con- ; 
versacional. La inexactitud de la entrevista como forma de comunicación ! 
interpersonal ambigua e incompleta define-por tanto a esta técnica como : 

una experiencia fundamentalmente volitiva. 
3. La nueva linglústica y la moderna teoría est6tica de la recepción destacan 

el carácter polifónico del lenguaje. Las cargas polisémicas del lenguaje y 
las arnbivalencias semánticas estructuran un campo textual harto comple- 
jo para el análisis. El investigador, en consecuencia con estos principios 
teóricos, debe prestar atención a las diferentes voces que atraviesan y tra- 
man pluraimente el discurso del entrevistado. En el análisis hay que ver 
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manera c 
ación de i 

el significado y cómo se coneatenan, según una lógica intertextual del jue- 
go y el placer materialista de la banalidad, cada una de las voces que hablan 
al sujeto a través de enunciados propios. La heterogeneidad discursiva 
recomienda la consideración de los diálogos e intercambios simbóliccds- 
cursivos que capte los trazos, las huellas y materiales de otros textos com- 
partidos por el entrevistac !fectúa a 
través de sus redes sociale 

4. El interés del investigador no ha de centrarse en el plano de laverdad sino 
en el de las verosimilitudes. Si el entrevistado define de iistorsio- 
nada, por medio de una lectura aberrante, la represent si mismo 
y del conjunto social, esto es lo que particularmente nos interesa. Son los 
enunciados que suelen expresar la autenticidad de la voz los que consti- 
tuyen el objeto principal de la interpretación del analista. Las creencias, 
los dichos populares, las fórmulas estereotipadas del sentido común o los 
prejuicios y opiniones personales constituyen el material esencial del tra- 
bajo analítico. 

5. Una técnica muy útil para elio consiste en relacionar, por asociación, los 
hechos y los argumentos o razones que defiende el entrevistado, para así 
profundizar mejor en las percepciones de lo social que estructura su com- 
portamiento como sujeto. 

6. Otro procedimiento muy usual, es el análisis semántica que busca esta- 
blecer cadenas asociativas de significantes y campos semánticos en el 
proceso de constmcción del sentido que, en toda su intensidad, ha mani- 
festado el interlocutor durante la entrevista. 

Cuando se ha captado en su totalidad el carácter nagmentario del recuerdo 
construido, puntuando las fallas y lagunas de la memoria, lamultiplicidad de usos 
lingüísticos y la heterogeneidad de voces discursivas, el investigador debe proce- 
der a reconstnllr, globalmente, una narración representativa que dé cuenta veraz- 
mente de la vida y miiagros del sujeto entrevistado. Como la entrevista no produce 
un único discurso grupal, puesto que el habla del individuo está atravesado en toda 
su extensión e intensidad por retazos de otros textos y discursos sociales que le 
preexisten, conviene para tal reconstrucción utilizar previamente el procedien- 
to analítico de la conversación. El análisis conversacional garantiza al investigador 
ir más allá del enfoque lingüístico semiotizante. El objeto preferencial de estudio 
será por lo tanto la creatividad relativamente indetemiinada del habla. La teoría 
cibernética de la conversación nos dice que los sistemas de retroalimentación ver- 
bal siempre están abiertos al contexto. La gente utiliza el contexto social en acto 
para producir e interpretar lo que está diciendo y cómo está siendo percibido su 
mensaje por el interlocutor. Por lo que hay que tomar en cuenta en el análisis de 
la entrevista ese aquí y ahora que representa la situación única de la entrevista. 
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Schwartz y Jacobs42 destacan, básicamente, tres modos de análisis de la con- 
versación: 

1. La emuacibn o tmn z anotada. Comiste en un análisis extenso 
y detallado de una sola p ~ i ~ ~ a  uc datos, a partir de la cual es posible centrar- 
se en un tema relevante de análisis. A partir de la intuición y la experien- 
cia, el investigador puede ser capaz de descubrir aspectos no significativos, 
a simple vista, en la conversación. Para ello, tenemos varias posibilidades a 
partir de los hechos registrados a nivel de lo manifiesto. Cada una de estas 
posibilidades debe ser objeto de análisis, esto por sucesivas excavaciones 
aue describan en detalle las alternativas temáticas de interpretación has- 
& que lleguemos al análisis global definitivo por eliminación consecutiva 1 
de representaciones alternas. Obviamente, en este modo de análisis, lo in- ¡ 
tereskte es su metodologia indiciaria. El analista parte de las señales y 
las huellas que arrastra el texto de la entrevista para llegar a los puntos 
sustanciales que subyacen en el fondo de la conversación que ha sustenta- 
do la entrevista. 

2. El análisis de la wnvmanón del tipo de b a r  y actuar. Este procedi- 
miento analítico no resulta tan útil para la entrevista, resultando más bien 
apropiado para el trabajo etnográñco. mes el investigador sale en busca 
de diferentes piezas de datos que inician sucesivos análisis especializados 
para luego integrarlos en teorías a partir del problema de investigación. 

3. La inducnón anal.Itic(u:unuers~. Es el modo de análisis más prác- 
tico para un buen trabajo analítico previo a la interpretación. Aquí, el inves- 
tigador debe abstraer las generalizaciones más significativas extraídas a 
partir de los sentimientos, los valores, las actitudes y los temas presentes 
en el texto. No tiene un protocolo reglado de uso, pero, como en todo aná- 
lisis cualitativo, las reglas deben descartarse para abrir paso a la genialidad 
y la pulsión artística de la imaginación que reclama la inteligencia creado- 
ra del investigador. 

En general, el procedimiento de análisis de interpretación de la ~ILLI~VISM par- 
te de una estructuración punteada del texto, transcrito íntegramente con el fin, 
primero, de captar el significado de lo maniñesto. En estas primeras lecturas, el 
analista señala los conceptos principales que concentran el valor sustantivo del 
tema de investigación, identificando de una vez los elementos nucleares del rela- 
to. Estos conceptos, que densiñcan el sentido total de lo narrado por el interlo- 
cutor, son los que preíiguran el campo de categorías que construye el investigador. 
El analista debe ser un hábil estilista del lenguaje con el fin de seleccionar las 

42 SchwartdJacobs, 6p. cit , pp. 42M2. 
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palabras más adecuadas que codifiquen, en su extensión e intensidad, las densida- 
des complejas que intentan expresar una experiencia, una opinión o, simplemente, 
un pensamiento. 

Una vez identiñcado el conjunto de categorfas que ha de inventar el propio 
investigador, conviene ordenar, en una red de relaciones o mapa conceptual, los 
tipos de conexión, importancia u oposición que mantienen cada una de ellas res- 
pecto a las otras. El analista puede extraer una serie h i tada  de metacategorias 
que ayuden a diagramar mejor el mapa conceptual. La diagramación exhaustiva 
de los conceptos categorizados en una red de relaciones que jerarquiza, opone y 
ordena el sentido de la narración en la entrevista, ofrecerá al investigador una vi- 
sión giobalizadora del constmctor individual. Este diagrama será justamente el 
modelo interpretativo que guíe al analista en la redacción del informe. El resulta- 
do final de la investigación será una narración sobre la narración del entrevistado, 
o lo que es lo mismo, el informe final consiste en una reinterpretación (interpre- 
tación de la interpretación del entrevistado) amesgada del investigador sobre la 
verbalización literal del sujeto analizado. De ahí que el producto de la entrevista 
en profundidad sea un relato dialogado con lo dicho por el informante. Poco se 
ha escrito en este sentido sobre las voces sobredeterminadas del investigador. 
Quizás fuera interesante una poética del saberlpoder como valencia legitimadora 
del analista. La redacción del informe no significa sino la nulidad de la apertura 
al diálogo durante el trabajo de campo. La clausura anaiítica anticipa así el orden 
del decir normativo del entrevistado. Por ello, el estilo de redacción es un ejercicio 
contradictorio de las múltiples voces deseantes de un siljeto que ha conocido la 
multiplicidad dialéctica del vivir como una fuga satisfactoria del placer del habla, 
para cosificar en un producto su experiencia de conocimiento. El ideal sería por 
tanto un conocimiento mayéutico, incomunicable, ajeno a la sobredeterminación 
del código, incluso del cuerpo. Pues, en el fondo, los modos de codificación y des- 
codicación terminan por destemtorializar la comprensión de todo sentido en las 
intensidades brownianas de distintas h e a s  de escape. Como sefialan Deleuze y 
Guattari, la oposición abstracta de lo múltiple y lo uno nunca podrá escapar a la 
lógica implacable de la dialéctica. 

El gran arte de las multiplicidades y el movimiento molecular es el arte del 
inconsciente. Pero, éste nunca podrá ser captado por la entrevista N por técnica 
de investigación alguna. Cuando pretendamos haberla aprehendido en la ins- 
tancia despótica del signiñcante a través del análisis, el objeto estará y para siem- 
pre perdido, pues es uno y lo otri sible: la 
totalidad perdidi 

3 en diás pora eter na hacia 
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Ileleviei6n y razón ilu~trada. Estudio de caso de los reallty shows 1 
El envés del máximo caos es el orden, del mismo modo que la segunda ley de la ter- 
modinámica necesita de la lógica de la neguentropía para conservar la coherencia 
y el subsistir de la vida social'un sistema que, como indica Ibáiiez, necesariamen- 
te debe ser inconsciente a la reflexión total de la investigación y el c nto. 

iecir-, la. . . 

:onocimie 
y rechazc . Asi, la norma socialmente dominante se reinstaura sobre la represión 1 de 

la conducta desviada, toda vez que vuelve a ella, para expiar su sentido, la pena 
que lo aqueja. 

En la cultura de masas -la vuelta al ideal 
bienhechor de lo juicioso y lo aeseame -que no aeseaa* se asienta y fortalece 
sobre la paradójica negación aíirmativa del pecado original, el horno kmnini lupus 
iusnaturalista de una pulsión animal reconocida y a la vez olvidada por mor de un 
cierto prurito de cultura civilizada. En concreto, el subgénero de los reality shows ! 
representa la historia de vida del buen samaritano burgués, el movimiento de eter- ~ 
no retorno al código cultural instituido, a la norma simbólica aceptada, previo paso ; 
por el purgatorio tras su quiebra. 

Presentación, nudo y desenlace de un cfrculo perfecto en el núcleo mismo del 1 
sistema social, los programas de reality shows nos representa, en forma de mo- ~ 
vimiento pendular, el regocijante espectáculo de las mitologías paradójicas en la ~ 
derrota del homo r w m l i s .  Como nos enseña Foucault, la Whid pública en el or- 
den burgués es sintomático de la voluntad normalizadora del nuevo Estado a través 
de sus m6todos cientificos de vigilar y castigar la tendencia del sujeto a los vicios 
privados. El modelo panóptico de la cárcel, el hospital y la escuela están siempre 
dispuestos a la vista pública para enseñanza e ilustración de la mirada, ya sea la 
del policía, el médico o el educador. Pues lo público, la pura abstracción -que en 
la etapa más desarrollada del capitalismo alcanza, como dice Marx, niveles extre- 
mos en su absoluta independencia de la realidad-, actúa de auténtico censor racio- 
naiista. La expiación de la culpa del pasado, la reforma de la conducta pecaminosa 
sólo se logra congraciándose con el padre, aceptando sumisamente el orden de co- 
sas existentes y el compromiso fiel con la norma bajo promesa de actuar con buena 
fe en el futuro. 

El reconocimiento de errores pasados desnudando el alma ante el auditorio 
merece el perdón del padre, porque el sujeto comparece en público completamen- 
te rendido y desarmado. La confesión psicoanalitica, religiosa y social, represen- 
ta una garantía de sometimiento y rechazo del pecado o la conducta desviada, así 
como un compromiso con la norma dominante en lapicota de la plaza pública a 
través de la pantalla. La imagen de la derrota del sujeto, desmontado en sus senti- 
res e intimidad reiíicada de la vida privada, provoca risa y en verdad un auténtico 
miedo a la mptura de la normalidad confortable. La mirada opulenta, al compa- 
recerse de las miserias y el mal ajeno, busca siempre su reconocimiento para 
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restaurar, a través de la platea, el orden lógico de su vida cotidiana. El equilibrio 
cultural de una sociedad mágicamente reiñcada por el consumo cosiñcante, ne- 
cesita permanentemente la imagen distorsionada de su norma con el fin de alum- 
brar nuevas leyes. 

El equipo de investigadores que nos lanzamos al estudio de este proceso regu- 
lador de la nueva cultura de los reditu s h s ,  coincidíamos en destacar la impor- 
tancia de un género televisivo como éste con poco tiempo de permanencia en la 
oferta audiovisual de las principales cadenas españolas, en el marco general de 
transición de la sociedad española del europeísmo encantado de un bienestar mo- 
dernizador al alcance de la mano (liberalización económica de los 80), a la dis- 
neylandia decadente de un imaginario resignado a la muerte a carcajadas 
(Carlos Fuentes). El interés de este estudio, coordinado por el profesor &el de 
Lucas43, era conocer la visión de los públicos españoles acerca de este género, 
procedente de Estados Unidos, para comprender la función cultural y el sentido 
que adquiría este tipo de programas tal y como eran percibidos por las mentalida- 
des de una población, que en estas fechas (1993-1994) experimentaba un proceso 
de reacomodo al contexto real de la dura crisis económica en la que se acabaron 
los sueños de oro de una cultura de la abundancia. 

Para la consecución del estudio se diseñaron iniciaunente cuatro grupos de 
discusión, mediante la identificación de tres tipos de públicos. Un grupo de mues- 
tra para señoras con una edad comprendida entre los 45 y los 65 años, amas de 
casa y nivel socioeconómico bajo (clase obrera), supuestamente representantes 
del perñl dominante en los ratings de audiencia de este tipo de programas. Otro 
grupo mixto de jóvenes con edades comprendidas entre los 30 y 45 años, prefe- 
rentemente de nivel socioeconómico medio, profesionales activos y, en cierta me- 
dida, asi se pensó en el diseño, portadores de un discurso abanderado en contra 
de los programas reaiity shows. También se buscó un tercer grupo de estudiantes 
universitarios con edades entre los 18 y 25 años, con participación mixta hom- 
breslmujeres (en el estudio no se consideró la variable g6nero como determinante 
aunque posteriormente en la transcripción de los grupos se descubrieron aspectos 
interesantes que pudieron dar pie a nuevas observaciones). Y, por úitimo, un ter- 
cer grupo mixto de ejecutivos medios, con alto nivel socioeconómico, y edades 

, * Aprovecho la ocasión para difundir por primera vez algunos avances de este estudio, cabe agra- 
decer al profesor h e 1  de Lucas su sabia orientaci6n y estúnulo como asesor tutonal de este p n  
yecto de investigación a lo largo del trabajo realizado para el posgrado "Praxis de la sociología 
del consumo. Teoría y técnica de la investigación de mercados" (Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociologia, ~~nivenfdad Compliitense de ~ a d n d )  Los créditos del rrdbajo inicial deben serad- 
iuhcadus con todo merecimiento amis compañeros Katalia (socif~lo~a) y Robeno Seco (econo- 
mista), que desde el primer momento compartieron con el autor del -&ticulo su expkencia y 
tenacidad en el trabaio de c a m ~ o  para la realración fmal del provecto. Compartir con ellos. casi 
un año, la aventura compleja e iGrevisible de la invest&ac<ón,fue todo &I hallazgo. Y, lim& 
importante, también un aprendizaje, 
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comprendidas entre los 30 y 50 &os, habituaimente poco o nada conocedores de 
este tipo de programas, por su bajo consumo de televisión en su tiempo de ocio. 

Básicamente, toda la investigaci6n habría de centrarse en lo que encontrára- 
mos durante la etapa de trabajo de campo. La ausencia de investigaciones sobre 
este nuevo género de programas, así como la carencia de estudios históricos que 
contextualizarán el marco de referencia a la hora de abordar el estudio, obligó al 
equipo de investigación a centrar casi todo el trabajo en la fase de producción de 
datos por los informantes, a modo, prácticamente, de estudio exploratono. De ahí, 
quizás tambi6n la motivaci6n inicial y el inter6s que nos animó a investigar este 
campo emergente de la comunicación televisiva en España. La realización del 
análisis del primer y segundo grupo pudo efectuarse sin ningún problema, descu- 
briendo en 61 dos tipos elementales del discurso: el de la televisión educativa, que 
calificamos como discurso de la fracción cultural (FC), constituida en portavoz 
del discurso socialmente mejor reconocido, y el discurso soterrado del placer, 
identificado por la autocensura consciente que ejerce el discurso social sobre el 
contenido de este tipo de programas, muy criticados negativamente por las élites 
sociales defensoras de una cultura ilustrada, racionalista e informacional. Resultó 
curioso observar cómo el público real de los reality shows, me refiero a las amas 
de casa, ocultaban su interés por este tipo de programas falseando la autentici- 
dad de sus argumentos con continuas justificaciones. Aún manifestando una fuerte 
conciencia de clase y un perfecto conocimiento del lugar que ocupan culturaimen- 
te en la estructura social, las participantes en el grupo amas de casa autocensu- 
raron en todo momento sus verdaderas preferencias a fin de defender su status 
social de toda critica o posible burla derivada de la presión social que ejerce el 
discurso dominante de las 6lites. Igualmente, fue contradictorio el g ~ p o  de los 
profesionales o cuadros medios que, aunque poseedores de un superior capital 1 
cultural, ocupan posiciones socioeconómicas cercanas a la clase trabajadora. Si l 
bien todos rechazaron ver la televisión con eecuencia, finalmente la mayoría de 
una u otra manera (porque lo ven los chicos .... suelo hacerzappi ng..... no h y  ; 
otm cosa en la Wa esas homs...) veía, o alguna vez observó, programas reality 
shows. Sin embargo, no podían por menos expresar sus sentimientos de rubor, : 

vergüenza, cierto pudor o incluso risa. Aunque, estas manifestaciones, más que 
rechazo dejaron ver la contradicción de un grupo culturista, pero sin embargo 
consumidor ocasional de programas considerados de baja calidad. Aunque es un 
discurso racionalizado, la risa expresó en todo momento el sentimiento de culpa 
miba mencionado. Por lo que se refiere al grupo de estudiantes universitarios, 
dominó el discurso disidente, de crítica global a la televisión como medio. Tanto 
este grupo como el de los jóvenes profesionales coincidieron en identificarse co- 
mo consumidores de televisión para una inmensa mino&, tal y como se define 
el canal público de televisión cultural (La 2). Ambos coincidieron, también, en asig- 
nar una función integradora a este tipo de programas como terapia para la sole 

Este material es proporcionado al alumno con fines educactivos, para la crítica y la investigación respetando la reglamentación en materia de derechos de autor.
Este ejemplar no tiene costo alguno. El uso indebido de este ejemplar es responsabilidad del alumno.

Sierra, F. (1998). Función y sentido de la entrevista cualitativa en la investigación social. En Galindo Cáceres, J. (coord.),
Técnicas de investigación en sociedad, cultura y comunicación (pp. 277-354). Naucalpan de Juárez, México: Pearson Addison Wesley.



Funndn y sontido de la mmista mlitatiua en Icl invesB&ción social S37 

dad y las carencias normales en la vida cotidiana -de su miarda de vida- de los 
sectores socialmente peor valorados por la sociedad. 

Sin embargo, para completar la investigación faltaba capturar las percepcio- 
nes de la clase dominante, propietaria de un capital cultural elevado, pero también, 
a diferencia de los cuadros medios, poseedora de un gran capital económico. Qui- 
zás la falta.de experiencia y la poca reflexión del grupo en el diseño inicial del pro- 
yecto obvió las características sociales de este tipo de actores sociales. La posici6n 
socialmente dominante de este úitimo grupo identificado, hizo inviable la ausculta- 
ción mediante la técnica de gmpos de discusión. En primer 1%; éste un 
grupo no accesible a la mirada del investigador. Y, por otra par ilisis fue 
inviable, por constituir un grupo no dispuesto a reconocerse bajo Nngun concepto 
como tal, pues prima una fuerte aíirmación del yo como dominio. 

En tales condiciones, la investigación sólo se podía concluir manejando en el 
trabajo de campo la entrevista enfocada. Ello favorecería, por un lado, el acceso 
a un sujeto modelo que hablara sobre el tema de investigación. Y, por otra parte, 
reformría justamente el aspecto no contemplado iniciaimente en el diseño del pro- 
yecto: el carácter dominante de esta clase portadora de los valores racionales del 
orden y la ley. Saber qué opinión merece al sector dominante de la sociedad tales 
programas podía clarificar algunas de las contradicciones descubiertas en las tra- 
yectorias de encuentro con los diferentes sectores de la población investigados. 

Luego, la entrevista operó aquí como técnica auxiliar no exploratoria de la 
técnica de grupos de discusión, jugando un papel central en la elaboración de las 
informaciones objeto de análisis. De hecho, la entrevista suele ser muy útil cuando 
se realizan investigaciones cualitativas con grupos de discusión, pues complemen- 
tala parte de análisis para aquellos individuos poco representativos de la sociedad, 
con los que no conviene realizar sesión de grupo, como es el caso. Otra posibili- 
dad, ya apuntada, vendría a ser el uso auxiliar exploratorio de la técnica de la en- 
trevista para un mejor conocimiento de las formas de expresión arquetípicas de 
los grupos sociales, objeto potencial de la aplicación de encuesta. 

En nuestro estudio, pudimos comprobar que el acceso a determinados suje- 
tos sólo es factible por mediación de la entrevista. Los modelos extremos de la 
pirámide social tienen un sentido de la individualidad muy marcado. No interac- 
túan en grupo, y sus discursos tienen una fuerte consistencia personal. La perso- 
na entrevistada para el estudio de los reality siwws estableció desde un principio 
su dominio absoluto de la situación. Hasta el punto que incluso él mismo determi- 
nó la cita y la conclusión de la sesión. Suele suceder, como apuntan Martín Santos 
e Ibáñez, que los sectores dominantes de la sociedad sean reacios a ser acues- 
tados, dada su posición priviegiada como observadores del orden panóptico en que 
se organiza lo social. Acceder a un cuestionamiento como investigadores suele ser 
harto complejo, casi tarea imposible. Los miembros del equipo de investigación fui- 
mos conscientes, en la evaluación final, de lo anómalo de la situación a que habfa 
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dado lugar la entrevista No s61o e1 sujeto entrevistado fijó de principio a fin el desa- 
rrollo de la sesión, sino que además controló, con todas las herramientas, la interac- 
ción conversacional, inviroendo prácticamente los roles habituales de la entrevista. 
El manejo de la comunicación no verbal, de la psicología humana, del habla y su 
intencionalidad fue en todos los sentidc perior a 1; ;as competen- 
ciales de la entrevistadora. Es algo com gran em~: irmarse en las 
técnicas kinésicas y de la proxemia par: éxito y la 1 de los logros 
deieados en las negociaciones. Por lo tanto, en todo momento el sujeto supo 
construir, a lo largo de la entrevista, un potente habla narrativo, que desbordó am- 
pliamente toda posibilidad de acceso profundo a su personalidad. Resultando la 
conversación tiempo de trabajo en laconstmcción del relato, dada su nula natu- 
ralidad, ante un experto entrevistador que en todo momento sabe manejar hábil- 
mente la lógica de la doble agenda. 

La transcripción y el análisis de la entrevista con6rmó, no obstante, algunas I 
intuiciones previas obtenidas en la interpretación de los cuatro grupos aplicados, : 
pudiendo llegar a la conclusión sobre cómo el dominio de un tipo de racionali- 
dad instrumental dominante, hegemónica socialmente, marginaba toda calidez 
de la racionalidad subjetiva al ámbito privado de los espacios de reproducción 
social. El espacio público debía ser un espacio para la producción. El uoyeurWn0 
está prohibido, pues la mirada sólo es función privilegiada de los observadores 
situados en la pirámide social. El consumo hedonista de una educación sentimen- 

ley, al reforzar la subjetividad sujetada en el ámbito público de la producción. La 

~ 
tal, como la ofrecida por los reality shows, quiebra asi la norma del orden y la ! 

racionalidad instrumental acaba cediendo terreno ante la compulsión de las 
racionalidades subjetivas. Por ello, el dominio de la fracción cultural es recuerdo 1 

de la marca que nos une a la megamáquúia del capital como simulación. Conclui- , 
mos, por tanto y citando a Negri, que: "desde el punto de vista de los procesos de 
subjetivización, la alternativa se resuelve con celeridad: para vivir debemos ; 
comunicar, para comunicar debemos liberamos del control de la comunicación. 
El tema revolucionario, que es el mismo que el de los procesos de subjetiviza- , 
ción, es la toma de posesión de la comunicación como ámbito creativo de la mul- , 
titud de las singularidades: es, por consiguiente, la afimiación ontológica de la 
comunicación liberada. La comunicación se convierte en horizonte humano en 
la que es el contexto de un proceso de libera~ión".~~ El mundo, afortunadamen- 
te, se ha convertido en un caos. 

44 Antonio Negri, Medita- sobre la vida: a u t m r e ~  entre do: 
m 144, Barcelona. 1993, p. 19. 
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ACEVEDO, Alejandro y Alba Elorencia López, El proceso ds la mmmista. Conceptos y modelos, 
Editorial Limusa, México, 1988. Iniciamos con un libro básico que puede utilizarse como ma- 
nual, aunque su contenido está orientado a ~rofesionales es~eciaüstas en entrevista laboral. 
Dentro de la bibliograiia itituye un 
trabajo completo y didáci i toda una 
serie de fórmulas sencillas 'no inicia- 

1 responsables de la entrevista, desarrolla una sistemática exposición sobre los elementos psi- 
colómcos a considerar en toda entrevista. Mw valiosos nos Darecen los ca~ítulos dedicados ~ ~ ~~~ - 
a la situación de la entrevista y a la unidad tematica centrada en las competencias y habilida- 
des comunicativas del entrevistador. 

ALONSO, Luis Enrique, "Sujeto y discurso. El lugar de la entrevista abierta en las prácticas de la socio- 
logía cualitativa", en Juan Manuel Delgado y Juan Gutiérrez (coords.), Métodos y tdmicas 
cunlitatizias de innestigacidn a c k i a s  sociales, Editorial Síntesis. Madrid, 1994, pp. 
225-240. El a r t í d o  del profesor Luis Eniique Alonso, convenientemente citado en nuestro 
trabajo, como habrá comprobado el lector, merece ser objeto de consulta, por tener la virtud 
de haber sabido sintetizar en detalle los principales problemas y el sentido metodológico de la 
técnica de entrevista abierta en el trabajo de campo de la investigación social cualitativa. Per- 
teneciente al grupo de investigadores de la Escuela Cualitativa de Ma, l e  Alonso 
muestra en su artículo los polos opuestos a considerar en el análisis de lo individua- 
les a través de la entrevista cualitativa. Asimismo, no sólo delimita lo, ,,..,,,, dásicos de 
aplicación de esta técnica, sino que además sitúa algunas fuentes teóricas de necesaria refe- 
rencia para un estudio más detallado de la entrevista en profundidad. Su perspectiva critica- 

I mente fenomenológica define a la entrevista abierta como una representación de escenarios 
entre ambos interlocutores. Es por ello que identifica el ~ a p e l  del malista como un recons- 
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tructor del sentido ausente en el texto. La entr ~ncibe así. sobre todo. como una 
forma de conocimiento convivencial. 

A m .  J. L.. Cómo hacer cosas c m  palabras, Editoria ra de Aus- 
tin es una de las piedras angulares en el estudio ue ius actus ue Iiauia,Jurso con las aportacio 
nes de conversacionistas como Harvey Sacks. La fundameniación de la :ualitativa 
en la dialéctica del habla que estructura el diálogo de toda conversaciói una sólida 
reflexión en tomo a la füosofia del lenguaje por parte de los inve~tigadb.~~. "bra, junto 
con el trabajo de J. Searle, Actos de habla, es un enfoque p ntes deri- 
vaciones para un análisis conversacional de las relaciones S, 
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BINGHAM, W V1 y B. V1 Moore, Cómo entreuistar, Rialp, Madrid, 1973. Con este texto, además del 
libro de Charles Nahoum, ede adquirir un conocimiento general sobre la entrevista 
clínica y los principios bá! ntrevista psicológica, que son u W d o s  por el investiga- 
dor en el encuentro con i ido para la realización de los estudios sociales. 

B ~ C H E T ,  A. et al, T h i c a s  de znvesczgan'h en ciaLcins s&les, Narcea, Madrid, 1989. Amplio 
manual de las técnicas que utiliza la investigación en ciencias sociales; merece la pena resca- 
tar las unidades temáticas dedicadas a la encuesta y a la entrevista no estructurada, compara- 
tivamente, para sintetim los principales aspectos metodológicos que han de ser aplicados por 

investigado1 on el monográfico de- 
:ado a la en L'entretien dnw les 
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Madrid, encabezada por J& Ma. &!el de Lucas y el propio autor reseflado. El artículo 
tiene además la virtud de comparar críticamente las utüidades del gnipo de discusión con el 
uso de la entrevista abierta. Aunque no ha dado pie a la referencia pertinente en nuestro 
artículo, su análisis psicoanalítico de las trianguiaciones y mediaciones cognitivas que se pro- 
ducen durante la situación de entrevista. oudieran ser de nran avuda oara la reflexión del 
analista interesado en un 
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Carl, Psioot hida a el cliate, Editorial Paidós, Mexico, 1993. La inñuencia de 
obra rogeni eva psicologla humanista, además de haber favorecido otras perspec- 
as terapéul- ,. ,. "rabajo de rehabilitación con el paciente, ha servid0 como marco in- 

terpretativo para el uso de la entrevista en otros campos de la actividad social. Su obra, de 
importante acogida en México a través de posgrados como el de la Universidad Iberoameri- 
cana, es de obligada consulta para tener los fundamentos mínjmos de la teoría y la técnica 
de la entrevista. Además de ofrecer los antecedentes de lo que hoy es la entrevista cualitati- 

en investigación. 
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, Alejandro y Alba Florencia López, El proci malsbs, 
musa-Gmpo Noriega Editores. Mexico, 1992. 
Luis Enrique, Entre e m y el p m w l o g z n o .  Notus sobre los usos (y 
usos) del enfque nu b sociologla, REIS, núm. 43, Madrid, 1988, pp. 157-173. 

! María Teresa, Mete& 1 obseruacidn a las nacias humanas, Editorial Ci- 
~edra, Madrid, 1985. 

i A R ~ E ,  M.. Psicologhs del compmhmento i nmpwsaa l .  Alianza Editor 1983. 
ATLAN. H., Entre el cristal y el h u m ,  Editorial Debate, Madrid, 1990. ' Ausm, J. L., Cómo hacer cosas c a p l a b r a s ,  Editorial Paid6s, Barcelona, 

1 B m ,  Mijail, Estdiica de la cre& varbal, Siglo m, México, : 
! BARBOTIN, Edmond, El lengu43e del cue?po. EUNSA, Pamplona, 1: 

BATE~ON, G., Esptritu y naturaleza, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 198 
m, Jean, Cultura u simulano. Editorial Kairós, Barcelona, 1984. 
m, Aüred, In dm, Editorial Diana, México, 1980 
Walter, El m us, Madrid, 1979. 

DintitiR, P. y T. Luclanann, uz cunscruccuín social de la  alid ida d. Amomm mtores, Buenos 
res, 1969. 
J., Historia social de la ciacia, Península, 1 
T, A. et al, Tdcnicas de investigación a iVCLUwJ, IvLmlu, ~989,  
Herbert, Intemcciaismo simbólico, Editorial Hora, Madrid, 1982. 
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